
Relaciones de comercio e inversión 
entre Estados Unidos Colombia 

l. INTRODUCCION Y VISION HISTORICA 

Durante la mayor parte de este siglo, Estados Unidos 

ha jugado un papel clave y dominante en las rela­

c iones comerciales y fi nancieras internacionales 

de Colombia. Con excepc ión de un corto período 

después de la gran depresión, durante el cual Europa 

se convirtió en el principal proveedor de mercancías 

para Colombia, Estados Unidos ha sido el mercado 

extranjero más importante del país, y su principal 

fuente de importaciones, capital extranjero e ideas. 

Desde el punto de v ista estadounidense, Colombia, 
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la más antigua democracia de Améri ca Latina y una 

de las economías más estables de la región, ha sido 

en general uno de sus socios económicos y políticos 

más confiables en el Hemisferio Occidental. Durante 

la década actual, estas relaciones se han visto so­

metidas a una considerable presión, deb ido al narco­

tráfico y a aspectos relac ionados con las polít icas 

anti-drogas. Como consecuencia, las relac iones bi­

laterales se han tornado más difíc iles y complejas, 

sin que con esto haya disminuido su importancia 

estratégica de largo plazo para ambos países. 

En este trabajo se analiza brevemente la relac ión 

económica entre los dos países durante las últimas 

tres décadas. El análisis se concentra en la evolución 

y los determinantes de los fl ujos comerciales bilate­

rales. Se tuvieron en cuenta variables económicas y 

po líticas, con la esperanza de que ello contribuyese 

a un mejor entendimiento de las tendencias actuales 

de esta relac ión, y al diseño de futuras negociaciones 

bilaterales económicas y comerciales. Este trabajo 

está dividido en siete secciones. En el resto de la in­

troducc ión ofrecemos una v isión históri ca general 

de las relaciones económicas entre Estados Unidos 



y Co lombia. La siguiente secc ión analiza la com­

posición y las tendencias de los flujos comerc iales 

bilaterales, mientras que la Sección 111 ofrece un 

análisis econométrico sencillo de los determinantes 

económicos de dichos flujos. La Sección IV examina 

las princ ipales controversi as comerciales entre los 

dos países . La Sección V presenta brevemente las 

tendencias de los flujos bilaterales de inversión 

directa. La Sección VI contiene una visión general 

de aspectos relac ionados con la economía política 

y, finalmente, la Sección VIl resume los principales 

resultados de este trabajo. 

A. Contexto histórico: los primeros días de la 

expansión de Estados Unidos 

Entre las dos guerras mundiales, y debido a la 

proximidad de Colombia al Canal de Panamá y a la 

constante promesa de recursos petroleros no ex­

plotados, los asuntos co lomb ianos requirieron de 

vigi lanc ia permanente, y algunas veces de interven­

c ión, por parte del Departamento de Estado norte­

americano. No obstante, los objet ivos de política 

exterior en América Lat ina durante los años de la 

"política del buen vecino" (admini strac iones Roose­

velt y Hoover), dirigidos principalmente a la expan­

sión de las ideas y los va lores democráticos y capi­

talistas protegiendo los intereses norteamericanos 

del peligro que representaban las ideologías socialis­

tas de izquierda y fascistas de derecha, se persiguie­

ron principa lmente a través de la integrac ión y la 

cooperac ión política y económica (Randa ll , 1977). 

Durante la década de los años 20, y especia lmente 

después de que el acuerdo Thompson-Urrutia (1922) 

puso fin a las tensas re lac iones diplomáticas entre 

los dos países después de la separación de Panamá, 

se presentó un importante flujo de capita l de Estados 

Unidos hacia la economía co lombiana, a través de 

la inversión extranjera directa y la compra de bonos 
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emitidos por el gobierno para financiar el desarrollo 

de infraestructura. La inversión directa se concentró 

en los sectores petrolero, de energía eléctrica, café, 

frutas, caña de azúcar, ganado, minería, y en los 

sectores comercia les, y ori ginó un incremento 

importante de la importac ión de servi c ios y nuevas 

tecnologías. Adicionalmente, en 1923 se creó el 

Banco Central de Colombia, con la asesoría de una 

misión técnica dirigida por el profesor de la Uni­

versidad de Princeton, Edw in W. Kemmerer, siguien­

do el modelo del Banco de la Reserva Federal ame­

ricana . La asesoría técnica americana y la inversión 

de capita l fueron por consiguiente, elementos esen­

cia les de la bonanza que experimentó la economía 

co lombiana durante la década de los años 20. 

La expansión norteamericana, no obstante, no estu­

vo libre de controversia en Colombia. Surgió un 

intenso debate sobre si el capital , la tecnología y las 

compañías multinacionales ameri canas eran buenas 

o malas para el desarrollo económ ico del país, 

controvers ia que se mantuvo durante las siguientes 

décadas, bajo diferentes contextos y por diversas 

razones, y la cual ha tenido importantes impli cac io­

nes en el acaecer económico y político de Colombia. 

Una larga y sa ngrienta huelga contra la United Fruit 

Company en 1928 contribuyó a esta división2• 

Desde entonces, la historia co lombiana se ha visto 

afectada por políticas y actitudes pro y antiamerica­

nas, sin que la presencia ameri cana en el país haya 

sido seri amente cuest ionada, contrar io a lo que ha 

ocurrido en otros países and inos. Esto se debe a la 

comb inac ión del mantenimiento de la hegemonía 

de Estados Unidos a nivel mundial, a la efectiva di-

También se presentaron problemas labora les con la Com­
pañía Frutera del Magda lena, el más grande empleador para 
1928. 



plomacia norteamericana y a la influencia de im­

portantes sectores políticos pro- Estados Unidos en 

Co lomb ia. 

Desde la perspectiva norteamericana, la confianza 

en la economía co lombiana y en la capacidad del 

gobierno para estabilizar la economía comenzaron 

también a deteriorarse a finales de la década de los 

años 20. La deuda del gobierno central y regional 

había alcanzado niveles muy peligrosos, alimentada 

por las compras americanas de bonos co lombianos, 

razón por la cual surgieron severas críticas acerca 

del uso y el abuso de estos recursos por parte del 

gobierno co lomb iano. Para finales de los años 20, 

los flujos de capita l de Estados Unidos se redujeron 

sustancialmente y Colomb ia comenzó a enfrentar 

problemas fisca les y de pagos internac ionales, situa­

ción que terminó con la moratori a de deuda de los 

años 30. Durante todos estos años el gobierno esta­

dounidense se enfrentó a un d ilema respecto a las 

relac iones económicas con Colombia. Por una parte, 

estaba sometido a intensas pres iones por parte de 

W all Street y de l Congreso para proteger a los na­

c ionales norteamericanos poseedores de bonos co­

lomb ianos, así como por parte de los asesores eco­

nómicos que recomendaban limitar y condic ionar 

créditos adicionales a Co lomb ia a que se hi c ieran 

ajustes fisca les y se ejerc iera un mayor control so­

bre la utilización de estos fondos. Por otra parte, el 

Departamento de Estado temía que la suspens ión 

de la ayuda fi nanciera o la imposición de condi­

ciones ad ic ionales podría exacerbar los sentimientos 

anti-norteameri ca nos, afectando las negoc iac iones 

en torno a la "Conces ión Barco" a favor de la South 

American Gulf Oi l Company, y probablemente esti­

mulando el comerc io co lombiano y las rel aciones 

de inversión con Europa, en contra de otros intereses 

económicos y estratégicos de Estados Unidos3 . 

So lamente hasta 1940 se ll egó a un acuerdo mutuo 

en las negoc iac iones fin ancieras. La situación co-

lombiana de pagos se tornó rea lmente críti ca a 

fi nales de la década de los años 30 con el comienzo 

de la Segunda Guerra Mundial y el consecuente 

cierre de los mercados cafeteros y fi nanc ieros euro­

peos (en 1940 los prec ios del café cayeron a una 

tercera parte de su va lor en 1939). El poder de ne­

gociación de Colombia se vio debilitado. Bajo el 

acuerdo, Colombia se veía enfrentada a la necesidad 

de pagar sus ob li gac iones de deuda adquiridas a 

finales de los años 20, condic ionada al comporta­

miento de los ingresos rec ibidos por concepto de 

impuestos sobre las operac iones de comerc io 

exterior, mientras que el Ex- lm Bank de Estados 

Unidos aceptó prestar US $1 O millones al Banco 

Central de Colombia, bajo la considerac ión de que 

este préstamo ayudaría a estimul ar la demanda de 

productos norteamericanos4
. 

El desequili brio comercial de Colomb ia a f inales de 

los años 20 estimuló el proteccionismo, lo cual in­

dudablemente afectó las exportac iones norteame-

. ricanas . Esta situac ión preocupó a los funcionarios 

estadounidenses, quienes promovieron y adelan­

taron difíc iles negociaciones para fi rmar un acuerdo 

bil ateral de libre comerc io en 1933, el cual no fue 

ratif icado y, posteriormente, para firmar un acuerdo 

comerc ial recíproco en 1936. Estados Unidos luchó 

contra la competencia del Japón y de Europa (espe­

c ialmente de Alemania) en el mercado colombiano. 

Aunque el banano y el petró leo fueron las prin­

c ipa les fuentes de conflicto comerc ial entre los dos 

países durante los años 20, los problemas con el 

3 En 1926, el gobierno conservador de Ped ro Nel Ospi na 
había retirado a las compañías petroleras americanas de la con­
cesión para explotar recursos petroleros en la región nororiental 
de Colombia (la denominada Concesión Barco), y el gobierno 
america no estaba procurando recuperarla. 

En 1939, las dos terceras partes de las obligaciones financieras 
externas de Co lombia eran con Estados Unidos. 
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transporte aéreo comenzaron a adquirir importancia 

durante los años siguientes . Un caso importante 

para Estados Unidos fue la aguda competencia en­

tre Pan American y la compañía alemana SCADTA, 

compañ ía que el gobierno co lombiano y el capital 

norteameri cano absorbieron gradualmente, hasta 

que desapareció en 1938 bajo la administrac ión de 

López Pumarejo. El manejo nacional de la invers ión 

extranjera directa también fue fuente permanente 

de reclamos por parte de Estados Unidos, al igual 

que la eliminación de med idas discriminatori as 

que algunas veces beneficiaban a los europeos por 

enc ima de los norteamericanos. Colombia, por otro 

lado, estaba interesada en obtener una garantía de 

acceso libre de impuestos al mercado estadou ni­

dense para el café colombiano así como en proteger 

su incipiente industria loca l. 

En términos generales, los intereses norteameri canos 

sa lieron victoriosos en todos los casos. En 1940, la 

economía co lombiana dependía totalmente de la 

economía norteamericana, en la medida en que 

80% de sus exportaciones (principa lmente café) se 

vendía en el mercado de Estados Unidos, la mayoría 

de sus importac iones y la ayuda externa venían de 

ese país, la competencia europea en el sector de 

transporte aéreo había sido eliminada, y Estados 

Unidos había prácticamente monopolizado el sector 

petrolero . 

B. De la Guerra Fría a la guerra antidrogas 

Durante muchos años, y hasta el momento en el 

cual el tema de la droga comenzó a dominar las 

relaciones bilatera les, la política externa co lombiana 

continuó siendo pro-americana en términos gene­

rales, a pesar de disputas comerc iales en sectores 

específicos y de continuas diferencias en los puntos 

de vista acerca de cómo promover el desarrollo 

económ ico . Desde finales de los años 40, como lo 

describiremos en mayor detalle más adelante, 
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Estados Unidos comenzó a perder importancia como 

socio comercial e inversionista en Colombia. 

A pesar de la promoción comercia l con los países 

del bloque soviético y de haber flexibilizado supo­

sición en relac ión con Cuba después del rompi­

miento de relaciones diplomáticas en 1961, durante 

la Guerra Fría Colombia no experimentó mayores 

conflictos políticos con Estados Unidos. No obstante, 

durante esos años, Colombia apoyó activamente la 

estructura instituciona l interamericana y promovió 

acuerdos subregionales de comerc io e invers ión 

como el Pacto Andino y la ALADI. En los primeros 

años, como es ampliamente conoc ido, estos acuer­

dos fortalecieron las barreras contra ell ibre comercio 

y contra el flujo de capital externo a la región, ge­

nerando oposición por parte Estados Unidos y de 

algunas organizaciones multil aterales, tales como 

el FMI. 

Durante las últimas dos décadas, · la agenda eco­

nóm ica bilateral ha estado centrada en dos temas 

principales : la reforma económica (incluyendo la 

integración económica) y las políticas antidrogas. 

A pesar de que Colombia se comportó como el 

«buen muchacho» durante la cris is de la deuda (fue 

el único país lati noamericano que no reprogramó 

formalmente su deuda externa), y no obstante el 

importante proceso de liberalizac ión de la economía 

co lombiana durante la actual década, las relac iones 

entre Estados Unidos y Colombia se deterioraron 

profundamente durante los años 90. Desde que la 

"guerra contra la droga" hizo su apar ic ión en la se­

gunda mitad de los años 80 como elemento fun­

damental de la política exterior norteamerica na, ha 

jugado un papel cada vez más importante dentro 

del ámbito de las relaciones Estados Unidos-Co­

lombia, haciéndo las mucho más comp lejas, con­

tradictorias y tensas de lo que solían ser. Podemos 

decir que, bajo la admini stración Samper (1994-

1998), las relaciones Estados Un idos-Co lomb ia 



llegaron a su punto más bajo desde los años del 

conflicto del Canal de Panamá. Como lo analiza­

remos más adelante, esta situación en ninguna 

forma ha debilitado la mutua importancia estratégica 

de ambos países como soc ios económicos, pero 

ciertamente sí ha hecho las negociac iones econó­

micas bil aterales más difíc il es y contradictorias. 

11. TENDENCIAS DEL COMERCIO BILATERAL 

A. Dependencia del comercio bilateral 

Desde la Segunda Guerra Mundial, el mercado de 

Estados Unidos ha perdido gradualmente impor­

tancia como destino f inal de las exportaciones co­

lomb ianas y como fuente de importac ión. Esta ten­

dencia a la baja en la parti c ipac ión norteamericana 

en las ventas totales al mundo fue particularmente 

aguda durante los años 50 y 60, como se muestra 

en el Gráfico 1. Mientras que aproximadamente 

80% de las exportaciones co lombianas se vend ió a 

Estados Unidos a com ienzos de los años 50, para 

1982, en plena crisi s de la deuda, este porcentaje 

había ca ído a 26%, nivel a partir del cual comenzó 

a aumentar nuevamente, hasta alca nzar más de 

40% durante los años 90. 

Gráfico 1. PARTICIPACION DE ESTADOS UNIDOS 
EN EL COMERCIO COLOMBIANO 
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Aunque hoy en día Estados Unidos continúa siendo 

el mercado más importante para los productos 

co lomb ianos, tiene la mitad de la importancia que 

solía tener hace treinta años. Hoy, las importac iones 

desde Estados Unidos representan aproximadamente 

36% del total de las importac iones co lombianas, 

mientras que a comienzos de los años 50 este nivel 

de partic ipac ión era mayor a 50%. 

De manera similar, o tal vez aun más dramáti ca, 

Co lombia perdió importancia relativa en las act i­

vidades comerciales norteamericanas durante las 

tres primeras décadas del período de la postguerra 

(G ráfi co 2). La ca ída de la partic ipac ión co lombiana 

es más pronunciada si se observa la composición 

geográfica de las importac iones de Estados Unidos. 

A comienzos de los años 50, 4,5% de las importa­

c iones norteamericanas venía de Colombia; ese 

porcentaje es hoy en día sólo 0,5%. 

La parti c ipac ión de Co lombia en el total de las ex­

portaciones norteamericanas, a su vez, ha caído de 

2% a mediados de los años 50 a 0,8% en los últi­

mos años. No obstante, desde los años 30 Co lombia 

ha mantenido su importancia relativa como mercado 

para productos estadounidenses dentro de la región, 

Gráfico 2. PARTICIPACION DE COLOMBIA EN EL 
COMERCIO DE ESTADOS UNIDOS 
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alternando con Venezuela su posición como el se­

gundo o tercer mercado más grande de Suramérica, 

después de Brasil. En 1996, las exportaciones nor­

teamericanas a Colombia representaron más de 

13% de las exportaciones de Estados Unidos hacia 

Suramérica; desde 1960 esta participación ha sido, 

en promedio, alrededor de 12%. 

B. Composición del comercio bilateral 

Estos cambios se han presentado simultáneamente 

con variaciones importantes en la composición del 

comercio entre los dos países, pero especialmente 

en la estructura de exportaciones colombiana. Desde 

la primera guerra mundial , cuando el café comenzó 

a convertirse en uno de los productos primarios de 

exportación más importante en el mundo, y hasta 

finales de los años 50, este producto representó 

más de 90% de las exportaciones colombianas ha­

c ia el mercado de Estados Unidos. A partir de en­

tonces, no obstante, el café comenzó a perder im­

portancia relativa, tanto en la estructura productiva 

como en la de exportaciones del país. En 1925, las 

exportaciones de café representaban 18% del PIB 

de Colombia y 80% del total de sus exportaciones. 

En 1940, estos porcentajes cayeron a 16% del PIB y 

59% de las exportaciones, respectivamente (Me 

Greevey, 1964). En 1970 cayeron aun más, hasta 

7% del PIB y 60% del total de las exportaciones, y 

en 1985 a 4,7% y 47% (Junguito y Pizano eds . 

1991, 1993). Actualmente, las exportaciones de 

café representan solamente 16% de las exportacio­

nes . Como lo muestra el Cuadro 1, mientras que en 

1970 el café representaba 65% de las exportaciones 

co lombianas hacia Estados Unidos, en 1996 esta 

cifra cayó a sólo 11 ,9%. Los cambios en la estructura 

de producción colombiana y en los patrones de 

consumo a nivel mundial explican este resultado. 

Después de haber desaparecido prácticamente de 

la base de exportaciones de Colombia durante el 

período 1970-1985, la producción y las exporta-
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ciones de petróleo crudo ¡:¡umentaron dramática­

mente después de 1986, la mayor parte de las cua­

les se dirigió al mercado norteamericano. En los 

años 90 el petróleo se convirtió, por primera vez, 

en el producto de exportación más importante. En 

1996, alrededor de 50% de las exportaciones colom­

bianas hacia Estados Unidos eran exportaciones de 

petróleo crudo (Cuadros 2 y 3). Este porcentaje pro­

bablemente continuará aumentando constante­

mente hasta finales de este siglo, y seguirá hacién­

dolo si los trabajos de exploración continúan dando 

buenos resultados y si el clima de inversión en este 

sector no se deteriora como ha ocurrido en los últi­

mos dos años5. 

Colombia es un potencial socio energético estra­

tégico para Estados Unidos, ya que produce el 

mejor crudo del mundo, está más cerca de Estados 

Unidos que los proveedores del Medio Oriente, y 

es más seguro desde el punto de vista de seguridad 

nac ional 6 . 

En 1967, las políticas económicas enfocadas a 

eliminar sesgos de la producción en contra de las 

exportaciones tuvieron efectos dramáticos sobre la 

diversificación de estas últimas. Las exportaciones 

no tradicionales experimentaron una bonanza entre 

1967 y 1974, un período durante el cual algunos 

empresarios encontraron un clima apropiado para 

tomar el riesgo de desarrollar nuevas oportunidades 

de negocios. El crecimiento espectacular de la 

industria de flores fue especialmente notorio durante 

esos años. Hoy en día dicha industria es el tercer 

Los ataques guerrilleros contra la infraestructura petrolera, y 
la incertidumbre relacionada con la inversión y los contratos 
extranjeros explican este fenómeno. 

Ver Bailey (1997) sobre la importancia estratégica de Co­
lombia y de otros países andinos como proveedores energéticos 
para Estados Un idos. 



Cuadro l. INDICADORES SELECCIONADOS DEL COMERCIO BILATERAL ESTADOS UNIDOS- COLOMBIA 

1960-70 1970-75 1976-80 1981 -85 1986-90 1991 -95 1996 

Valor del comercio bilateral US$ Millones 
(fin de período) 

Importaciones desde Estados Unidos 393,8 637,5 1.708,4 1.451 ' 1 2.038,4 4 .628,2 4.709,0 
Exportaciones hacia Estados Unidos 269,0 590,0 1.241 ,O 1.33 1,0 3.174,7 3.755,2 4.273,2 

Participación del café (%) 65,8 52,5 62,9 35, 1 10,2 14,3 11,9 
Participación del petróleo (%) 8,7 0,6 0,0 0,03 41 ,0 34,6 39,0 
Otros(%) 25 ,5 46,9 37,1 64,9 48,8 51,1 49,1 

Crecimiento nominal del comercio bilateral 
(crecimiento promedio anual %) 

Exportaciones hac ia Estados Unidos -3,1 17,4 16,4 3,8 19,8 3,7 13,8 
Importaciones desde Estados Unidos 6,3 15,9 22,3 -2,7 7,6 19,6 1,7 

Crecimiento real del comercio bilateral• 
(crecimiento promedio anual %) 

Exportaciones hacia Estados Unidos -5,3 10,0 7,1 -1 ' 1 15,4 0,7 10,6 
Importaciones desde Estados Unidos 3,8 8,4 12,2 -7,9 3,4 15,5 -1 ' 1 

Participación de Colombia en importaciones 
estadounidenses (% promedio) 

Total importaciones 1,18 0,56 0,55 0,35 0,54 0,55 0,53 
Importaciones sin café 0,22 0,20 0,22 0,44 0,49 0,47 
Importaciones sin café y petróleo 0,24 0,25 0,26 0,29 0,34 0,28 

a Deflactado por el índice de precios al consumidor de Estados UnidC' .• 
Fuente: IMF-IFS, US Department of Commerce, cálculos de la autora. 

sector exportador más importante hacia Estados 

Unidos. Entre 1970 y 1975, el va lor en dólares de 

las exportaciones de flores hacia ese país aumentó 

a una tasa anual superior a 100% (Méndez, 1991 ). 

Desde entonces, la tasa promedio de crec imiento 

ha disminuido gradualmente. Hoy en día, las flores 

representan más de 8% de las exportaciones co­

lomb;.;,;as hacia Estados Unidos (Cuadro 2) 

Las reformas económicas de los años 90 profun­

dizaron aun más los cambios en la composición 

del comercio (tanto para importaciones como para 

exportaciones). A pesar de que las principales expor­

taciones continúan siendo aquellas de productos 

básicos, una gran variedad de productos agrícolas 

procesados y de industrias manufactureras, espe­

cia lmente en los sectores de confecc iones (de texti les 

y cuero) y petroquímica, han logrado acceso al 

mercado norteamericano en años recientes (Cuadro 

3). Los sectores CIIU "textiles y confecciones" y 

"alimentos, bebidas y tabaco" aumentaron su par­

ticipación en el total de las exportaciones hacia 

Estados Unidos, de 8% y 4% a finales de los años 

70, a 16% y 15%, respectivamente, en la primera 

mitad de esta década. Entre las exportac iones más 

dinámicas de artícu los manufacturados hacia 

Estados Unidos durante la última década, aunque 

no muy in:¡portantes en cuanto a valor absoluto, en­

contramos llantas, artesanías y cerám icas, sudaderas, 

abrigos para dama, hojas plásticas y de aluminio, 
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Cuadro 2. PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTACION HACIA ESTADOS UNIDOS 
(A 4 dígitos del sistema armonizado) 

Ranking 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

Fuente: 

1983 

Descripción 

0901 Café; sucedáneos del café 
2710 Petróleo (no crudo) y mine. butiminosos etc. 
0603 Flores y capu llos 
0803 Ba nanos y plátanos, frescos o seccos 
7103 Piedras prec iosas y semiprec iosas 
9801 Exportaciones de productos reparados 
1701 Azúcar de caña y de remolacha, saca rosas 
0306 Cru stáceos frescos y coc idos 
2709 Petró leo crudo y minerales bituminosos 
6204 Conjuntos para mujeres o niñas 
2701 Carbón; carbón en briquetas y otras formas 
6203 Conjuntos para hombres o niños 
7202 Ferroa leac iones 
2101 Extractos de café, té o mate 
6206 Blusas y camisas para mujeres y niñas 
1703 Melazas de la refinac ión del azúcar 
4202 Maletas, bolsos de mano, billeteras etc. 
1804 Manteca de cacao l 
392 1 Placas, hojas y películas de plástico 

Participación 
(% ) 

31 ,O 
13,0 
11 ,5 

9,5 
5,3 
4,1 
3,1 
1,6 
1,4 
1,1 
0,9 
0,9 
0,9 
0,9 
0,7 
0, 7 
0,5 
0,5 
0,5 

2401 Tabaco, no manufacturado; desecho de tabaco 0,4 

U5 Department of Commerce y cá lculos de la autora. 

discos y c in tas, ropa para bebé, sostenes, muebles, 

jugos de fruta, libros y escobas, entre otros (Cuadro 

2 )? . 

Como resultado de los cambios en los mercados 

del café y del crec imiento significativo de las expor­

taciones de minería y de productos manufactura­

dos, la participación de los productos agrícolas en 

el tota l de las exportaciones hacia Estados Unidos 

cayó dramáticamente. En 1996, solamente 13% 

del va lor exportado a Estados Unidos correspond ió 

·al sector agríco la, mientras que a comienzos de los 

años 70 casi 60% de los ingresos por exportaciones 

se orig inaban en ese sector (Cuadro 3). 

7 Todos los productos anteriores han crecido a una tasa anual 
promed io cercana a 100% entre 1984 y 1995. 
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2709 
0901 
0603 
0803 
7108 
2710 
9999 
6204 
7103 
2701 
6203 
1701 
611 5 
25 23 
392 1 
6108 
9801 
0306 
4202 
7202 

1995 

Descripción 

Petróleo crudo y minerales bituminosos 
Café; sucedáneos del café 
Flores y capu llos 
Bananos y plátanos, frescos o secos 
O ro (incluidas placas plateadas) 

Participación 
(% ) 

34,6 
14,1 

8,6 
4,2 
3,8 

Petróleo (no crudo) y minerales but iminosos etc. 3, 1 
Estimación de trans. de impor. subva lorada 2,7 
Conjuntos para mujeres o niñas 2,6 
Piedras prec iosas y sem i prec iosas 2,6 
Carbón; carbón en briquetas y otras formas 2,3 
Conjuntos para hombres o niños 2,0 
azúcar de caña y de remolacha, sacarosas 1,4 
Medias pantalón y medias 1,0 
Cemento Portland, cemento de alum. cemento etc. 0,8 
Placas, hojas y películas de plásti co 0,8 
Pijamas para mujeres o niñas 0,8 
Exportac iones de productos reparados 0,8 
Crustáceos frescos y coc idos 0,8 
Maletas, bolsos de mano, bill eteras etc 0,7 
Ferroa leac iones 0,5 

Por otro lado, casi 90% de las exportaciones de Es­

tados Un idos hacia Colombia son productos manu­

facturados (Cuadros 4 y 5) . El sector manufacturero 

ha aumentado su partic ipac ión en el tota l de las 

importaciones co lombianas desde Estados Unidos, 

mientras que agr icultura y la minería han visto d is­

minuir su importanc ia. Dentro del sector manufac­

turero, los sub-sectores CII U de "productos metá­

licos fabr icados, maquinaria y equipo" y "productos 

químicos" son especialmente importantes (Cuadro 

5) . Las pr inc ipales exportaciones de Estados Unidos 

en 1995 fueron computadores, repuestos pa ra ma­

qu inar ia, v ideo cámaras y aparatos para rad iotele­

fonía, y otros (Cuadro 4). Este cuadro muestra clara­

mente que también se han presentado cambios im­

portantes en la composición de las importaciones 

colombianas en lo que se refiere a líneas arance­

larias, y que éstas tienden a ser mucho más volátiles 



Cuadro 3. COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES COLOMBIANAS HACIA ESTADOS UNIDOS 
(Composició n po rcentua l) 

Clasificac ión CII U 1971-75 1976-80 1981-85 1986-90 1991 ·95 1996 

Agricultura, silvicultura y pesca 55,97 61,84 48,16 28,93 16,73 12,96 

Minas y canteras 3,30 0,10 0,93 34,41 35,1 S 48,36 

Manufacturas 13,02 18,08 38,06 32,93 4 7,89 38,43 
Alimentos y bebidas, y tabaco 0,01 7,77 9,18 5,81 16,08 13,36 
Textiles, confeccio nes, y bo lsos y ma letas 0,08 3,98 8,04 8,55 14,5 1 9,35 
Madera y productos de madera 0,00 0,66 0,62 0,35 0,32 0,19 
Papel y productos de papel, imprenta y editoria les 3,30 2,22 2,38 1,98 1,63 0,70 
Químicos, caucho y plástico 0,00 1,76 13,42 12,45 7,70 7,44 
Otros productos minerales no metá li cos 3,28 0,21 0,76 1,18 1,30 1 ' 17 
Meta les bás icos 0,02 0,02 0,98 0,99 1,19 3,40 
Productos metá licos fabr icados, maqu ina ri a y eq ui po 0,00 0,95 1,37 0,98 1,48 1,05 
Otras manufacturas 0,00 0,51 1,31 0,63 3,69 1,76 

Electricidad, gas y agua 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 

Otros 0,00 0,00 0,00 0,00 0,23 0,26 

Residuo 27,7 1 19,98 12,86 3,73 0,00 0,00 

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

Fuente: Dane con base en va lo res FOB. 

Cuadro 4. PRINCIPALES PRODUCTOS DE IMPORTACIONPROVENIENTES DE ESTADOS UNIDOS 
(A nivel de 4 d ígitos) 

Ranking 

1 1001 
2 1201 
3 1502 
4 2903 
5 4804 
6 3901 
7 38 11 
8 2902 
9 3815 
10 2710 
11 2941 
'12 3808 
13 2402 
14 2905 
15 1005 
16 2909 
17 2921 
18 4002 
19 2933 
20 3920 

1983 

Descripción 

Trigo 
Soya 
Grasas de bovino y caprino 
Derivados ha logenados de los hidrocarburos 
Papel Kraft 
Polímeros de etileno 

Participación 
{% ) 

6,13 
1,83 
1,53 
1,5 2 
1,11 
1,07 

Preparac iones y otros aditivos de aceites mi ne. 1,00 
Hidrocarbu ros cícli cos 0,89 
ln iciadorees de reacción y ace leradores 0,78 
Petróleo (no crudo) y minerales bituminosos 0,78 
Antibióticos 0,76 
lnsecti cídas,fungicfdas, etcl 0,68 
Cigarrillos y cigarros 0,67 
Alcoholes acícli cos & halogenados 0,5 1 
Maíz 0,47 
Eteres, eter-alcohol,etc. 0,42 
Compuestos con función ami na 0,33 
Caucho sin tético 0,3 1 
Compuestos heterocíclicos 0,30 
Placas, hojas, películas etc de pl ástico 0,28 

Fuente: US Department of Commerce y cá lcu los de la autora. 

8471 
843 1 
8525 
1005 
2903 
9880 
8708 
8704 
1001 
3901 
2902 
85 17 
8473 
il474 
8429 
3100 
9018 
8409 
8803 
2304 

1995 

Descripción 

Máqui nas procesadoras de datos automáti cas 

Participación 
{% ) 

4,04 
Partes de maqu inaria de las partidas 8425 a 8430 3,86 
Aparatos para radiote lefonía; cámaras de TV 2,45 
Maíz 2,44 
Derivados halogenados de los hidrocarbu ros 2,36 
Otras mercancías de bajo va lor 2,23 
Partes & acces. para motor.de vehi. {8701 -87) 2, 11 
Motores para vehícu los para trans. de bienes 2,01 
Trigo 2,00 
Polímeros de etil eno 1,98 
Hidrocarbu ros c ícli cos 1,58 
Aparatos eléctricos para líneas telefónicas etc. 1,53 
Partes para máqu inas de escribir 1,36 
Maquinaria para clasifica r desperdici os 1,29 
Bulldozers 1,26 
Ferti l izantes 1,15 
Instrumentos médicos, qu irúrgicos y delanta les 0,94 
Partes pa ra motores de las part idas 8407 ó 8408 0,92 
Partes de aviones 0,90 
Soya 0,85 
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Cuadro 5. COMPOSICION DE LAS IMPORTACIONES PROVENIENTES DE ESTADOS UNIDOS 
(Participación porcentual) 

Clasificación CIIU 1972-75 

Agricultura, silvicultura y pesca 11,1 

Minas y canteras 0,4 

Manufacturas 48,6 
Ali mentos y Bebidas, y tabaco 3,4 
Text il es, confecc iones, y bolsos y maletas 1,2 
Madera y productos de madera 0,1 
Papel y productos de papel , imprenta y editoria les 3,1 
Químicos, ca ucho y plástico 16,2 
Otros productos mine ra les no metá licos 0,5 
Meta les bás icos 2,2 
Productos metálicos fabricados, maquinaria y equipo 21,8 
Otras manufacturas 0,2 

Electricidad, gas y agua 0,0 

Otros 0,0 

Residuo 39,8 

Total 100,0 

Fuente: Dane con base e n va lo res CIF . 

que en el caso de las líneas arancelarias de expor­

tación ; esto es particu larmente cierto en el caso de 

alimentos y de productos agrícolas primarios. Muy 

pocos de los primeros 20 productos de importac ión 

más importantes provenientes de Estados Unidos 

en 1983 continuaron estando presentes en la misma 

lista en 1995. En promedio, los artículos de impor­

tación más d inámicos (a nivel de 4 dígitos) durante 

el período 1984-1 995 han sido algodón, arroz, 

soya, maíz, combi naciones para niña y mujer, gases 

de petróleo, aeronaves, hidrocarburos acíclicos, 

carbonatos y conjuntos de generac ión eléctri ca. 

Otra importante característica de la composición 

del comercio bi latera l es que las exportaciones co­

lombianas continúan estando más concentradas 

que las importac iones cuando se tienen en cuenta 

las líneas arancelarias. Como lo muestran los Cua­

dros 2, 4 y 6, los primeros c inco artícu los de impor­

tac ión representan alrededor de 16% del total de 
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1976-80 1981 -85 1986-90 1991-95 1996 

9,3 11 ,1 8,0 5,6 5,9 

1,7 1,4 0,9 0,5 0,5 

73,2 83 ,2 89,7 93 ,5 93,2 
8,2 7,7 3,5 3, 1 3,2 
1,4 1,6 1,9 4,3 4,5 
0,1 0,4 0,2 0,3 0,3 
3,1 4,0 4,4 3,9 3,5 

21 ,6 23,9 33,7 26,8 25 ,1 
0,7 0,8 0,8 0,8 0,8 
2,4 2,2 3,0 2,7 2,9 

35,1 42,3 41,9 50,8 52,3 
0,4 0,4 0,3 0,7 0,7 

0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

0,0 0,0 0,0 0,4 0,4 

15,8 4,3 1,4 0,0 0,0 

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

las importac iones provenientes de Estados Unidos, 

mientras que los primeros cinco ítems de exporta­

c ión representan 66% del total de las exportaciones. 

Desde 1983 no se han presentado cambios impor­

tantes en el grado de concentración del comercio, 

como se muestra en el Cuadro 6. 

Aunque el comercio bilateral continúa estando re­

lativamente concentrado en unos pocos produc­

tos, la diversificación y el comercio intra- industr ial 

han aumentado de manera importante entre los dos 

países, especialmente para productos derivados del 

petróleo, "trajes para dama o niña", e "insecticidas y 

raticidas" (Cuadro 7) . Sin embargo, con la informa­

c ión disponible, es muy difícil identificar patrones 

claros de espec ialización intra-industrial o hacer 

pred icc iones acerca del patrón futuro de especiali ­

zación comercia l. Los nuevos acuerdos de comercio 

preferenc iales con Estados Unidos y con el hemis­

ferio continuarán produciendo camb ios en las 



Cuadro 6. INDICE DE CONCENTRACION DEL COMERCIO BILATERAL" 

1983 1985 1988 1990 1993 1995 Agosto-96 

Exportaciones de Estados Unidos hacia Colombia 
(Participación porcentual) 

Pr imeros 100 items 57,13 62, 11 60,99 66,95 65 ,92 66,78 71,66 
Pri meros 50 items 50,56 57,06 54,22 58,94 54,08 53,75 56,76 
Primeros 20 items 35,67 44,27 39,28 44,18 37,30 37,24 39,06 
Primeros 1 O items 26,59 32,83 25,94 31,97 25 ,84 25,48 26,35 
Pri meros S items 18,39 23,94 15,52 21 ' 16 16,53 15,14 16,90 

Importaciones de Estados Unidos desde Colombia 
(Participación porcentual) 

Primeros 1 00 items 93,01 93,56 94,57 96,57 96,64 97,76 98,35 
Pr imeros 50 items 92,82 93,20 93,92 95,48 94,33 94,82 95,46 
Pri meros 20 items 88,54 88,69 89,2 1 91,49 87,59 88,05 90,80 
Pri meros 1 O items 81,69 82,98 82,24 84,30 79,50 78,62 83,05 
Pr imeros S items 70,3 1 74,57 72,87 72,80 63, 19 65 ,37 69,96 

• Ca lcu lado como la partic ipación de los pr incipa les bienes transados (i tems) sobre e l comercio tota l, respecti vamente. Los items son 
defi nidos de acuerdo con las categorías de l Sistema Arancelario Armonizado a 4 díg itos. 

Fuente: US Department of Commerce y cálcu los de la autora . 

Cuadro 7. SECTORES CON COMERCIO INTRA-INDUSTRIAL RELATIVAMENTE SIGNIFICATIVO 

US$ Razón 

Partida Descripción Importaciones de Exportaciones de lnportaciones/ 
arancelaria EEUU desde Colombia EEUU hacia Colombia exportaciones 

1983 1995 1983 1995 1983 1995 

2710 Petróleo no crudo y minera les bitu minosos 126 .064 114.702 11.642 27 .1 33 10,8 4,2 
2933 Compuestos heterocíc li cos 89 2.016 4 .469 34.072 0,0 0,1 
3004 Med icamentos 444 2.336 3.247 9.452 0, 1 0,2 
3808 lnsecticídas. fungicídas . etc 1.440 9.012 10.149 16.035 0,1 0,6 
3815 Inic iadores de reacció n y aceleradores 29 340 11.66 1 15.386 0,0 0,0 
3920 Placas. hojas. pe lícu las de plástico 1.446 2.201 4.28 1 13.576 0,3 0,2 
4011 Ll antas neumát icas 34 1.809 2.858 20. 126 0,0 0,1 
6204 Conjun tos para mujeres y niñas 10.890 98 .074 3.524 25.626 3,1 3,8 
852 4 Discos. cintas y otras grabac iones de sonido 363 1. 765 3.054 24.753 0,1 0, 1 
8708 Partes y acce. pa ra motores de vehí. (8701-8705) 378 4.294 34.321 97.6 15 0,0 0,0 
9403 Muebles 762 2.733 2.003 19.772 0,4 0, 1 

Subtota l 141 .939 239.282 91.209 303.546 1,6 0,8 

Participac ión e n las import. o export. totales (%) 14,6 6,4 6, 1 6,6 

Fuente : US Depa rtment of Commerce y cálculos de la autora. 
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ventajas comparativas, haciendo que sea aun más 

difícil predecir estos patrones. Lo que sí es claro es 

que habremos de ver aun más cambios en la compo­

sición comercial en el futuro cercano, a med ida que 

la integración económica continúe acelerándose. 

La diversificación geográfi ca y de productos delco­

mercio entre los dos países ha sido, en gran parte, 

el resultado de la internac ionalizac ión mundial y 

de la liberalizac ión económ ica en Colombia y en el 

mundo en desarrollo, más que una consecuencia 

de políticas o eventos que afectan directamente la 

relación bilatera l. El entorno económico más abierto 

ha modificado las ventajas comparati vas, ha llevado 

a diversos patrones de especia lizac ión y, ojalá, a 

una asignac ión más efic iente de los recursos. 

Como ya se ind icó, un facto r importante que con­

tribuyó a las vari aciones antes mencionadas es el 

ca mbio en el mercado internacional del café, espe­

c ialmente en lo que se refi ere a los patrones de con­

sumo, los cuales redirigieron la demanda de café 

colombiano desde Estados Unidos hacia Europa. 

Más rec ientemente, el surgimiento de nuevos acuer­

dos regionales o la rev italizac ión de acuerdos ya 

ex istentes (ta les como el Pacto Andino) han hecho 

que el comercio entre países vecinos se haya recupe­

rado durante la década de los años 90, creciendo 

mucho más ráp ido que el comercio con Estados 

Unidos. En Colombia ha aumentado la participac ión 

del comerc io intra-regional de 1 0,5% en 1970 a 

más de 25% en los años 90. 

Para ambos países, pero particularmente desde el 

punto de vista co lomb iano, el resultado genera l pa­

rece haber sido positivo puesto que una menor de­

pendencia geográfica y de productos de exportación 

disminuye la volatilidad del comercio y de los ci­

clos de producción, y por lo tanto ayuda a minimizar 

los riesgos de cr isis económicas recurrentes. Esto 

último, no obstante, debe analizarse con mayor de-
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tenimiento que el que hemos podido apli car en es­

te documento, dado el alcance de este estudio. Pa­

ra poder estar seguros de que ambos países rea l­

mente se han beneficiado de la diversificación, ten­

dríamos que demostrar que los cambios en la com­

posición comercial han sido el resultado de cambios 

estructurales en la ventaja comparativa, y no sola­

mente el resultado de una ventaja artifi c ial causada 

por acuerdos preferenciales. En nuestra op inión, 

debería presentarse una mayor liberalizac ión, tanto 

en Estados Unidos como en Co lombia. Dentro de 

un escenario más ab ierto, podría presentarse el 

caso de que el comercio bil ateral pudiese recobrar 

la importancia que tuvo en años pasados. 

C. Balanza comercial bilateral 

En lo que se refiere a la balanza comerc ial con Esta­

dos Unidos, durante los últimos treinta años se han 

presentado cuatro períodos claramente definidos 

(G ráfico 3) : 

o Un período de superávit comerc ial continuo (aun­

que decreciente) para Colombia, desde finales de 

la década de los 40 hasta 1965. A pesar de las cri sis 

recurrentes de la balanza de pagos a final es de los 

años cincuenta y comienzos de los 60, ca racter iza­

das por importantes déficits comerc iales y por una 

gran vo latilidad de la tasa de cambio rea l (G ráfico 

4), Colombia mantuvo un superávit comercial con 

Estados Unidos, el cual alca nzó un punto máx imo 

cerca no a 5% del PIB en 1958. Estos fueron años de 

un crec imiento del PIB relativamente alto en Estados 

Unidos, y de elevados precios del café, un producto 

que, en promedio, representaba alrededor de 60% 

del total de las exportac iones, más de 70% del cual 

era vendido a Estados Unidos. 

o Entre 1967 y 1986, Colombia tuvo virtualmente 

un continuo déficit comerc ial con Estados Unidos, 

el cual llegó a su máximo durante la cri sis del 



Gráfico 3. BALANZA COMERCIAL DE COLOMBIA 
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Fuente: US Department of Commerce, IFS- IMF. 

petróleo a comienzos de los años 70 (-1 ,7% del 

PIB) y durante la crisis de la deuda de los 80 (-2 ,7% 

del PIB en 1982) . En ambos casos, el PIB co lombiano 

crec ió mucho más que el PIB de Estados Unidos, 

hecho que ayudó a acentuar el déficit. No obstante, 

los años del período 1973-1989 se caracterizaron 

por desequil ibrios muy pequeños en el comercio 

b ilateral. 

o A pesar del inmenso superávit comerc ial de Co­

lombia durante los años de la bonanza cafetera (1976-

1979), el comercio bi latera l se mantuvo esencialmen­

te en equ il ibr io. Esto se debió al hecho de que para 

entonces Estados Unidos ya no era el principal mer­

cado para las exportaciones de café (su partic ipac ión 

había caído a 30% del total de las exportaciones de 

café, en contraste con Europa la cual había obtenido 

una participación de 60% Uunguito y Pizano, 1993); 

no obstante, más de 40% de las importac iones co­

lombianas aun venían de Estados Unidos (Gráfico 1 ). 

Estas últimas aumentaron sustancialmente durante 

aquellos años (Cuadro 1 ), impu lsadas por las medidas 

de libera lización de las importac iones, por la apre­

ciación de la tasa de cambio real, y por la expansión 

de la demanda doméstica. 

Gráfico 4. PRECIOS RELATIVOS ENTRE ESTADOS 
UNIDOS Y COLOMBIA (EEUU/Colombia) 
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o Desde 1986 hasta 1992, principalmente como 

resultado de la depreciación de la tasa de cambio 

rea l en Co lomb ia y de nuevos recursos petro leros, 

las exportac iones a Estados Unidos crec ieron mucho 

más ráp idamente que las importac iones (Cuadro 

1 ). Durante siete años, la ba lanza comercia l se 

mostró a favor de Co lombia, l legando a 3% de l PIB 

a comienzos de los años 90. 

o La libera l izac ión comercial (Cuadro 8), la ap re­

c iac ión de la tasa de cambio rea l y la expansión de 

la economía colombiana, combinadas con un deca i­

miento del crecimiento de la econom ía norteame­

rica na a finales de la administración Bush, generaron 

défici ts comerciales durante el período 1993- 1996, 

los cuales rec ientemente se han revertido en la me­

dida en que la demanda por importac iones se ha 

desacelerado durante 1996-1997. 

Del análisis anterior pueden derivarse tres con­

cl usiones pr inc ipa les . Primero, los deseq ui l ibrios 

comercia les con Estados Unidos han sido mucho 

menores que aquellos que se presentan con el resto 

del mundo, por lo menos desde 1960. Segundo, 

desde 1980, las var iac iones de la tasa de cambio 
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Cuadro 8. POLITICA COMERCIAL COLOMBIANA, 1967-1996 

Año Arancel nominal Importaciones bajo el regimen Arancel equivalente 1 ncentivos a las 
promedio simple de restricciones cuantitativas de la cuotas de exportaciones 

% (participación en el total de las importación 
importaciones) 

1967 68,6 96,2 36,2 23, 1 
1968 68,6 83,0 25 ,0 21,2 
1969 68,6 82,8 25,7 19, 1 
1970 54,9 81,0 20,9 19,8 
197 1 54,9 71,1 19,9 22,6 
1972 54,9 71,9 20,0 26,8 
1973 54,9 68,8 17,0 26,6 
1974 56,9 56,4 13,3 23,5 
1975 39,1 57,2 13,3 13,0 
1976 39,1 60,2 14,0 10,2 
1977 39,1 58,8 13,7 9,9 
1978 37,0 57,2 13,3 14,1 
1979 34,7 55,6 12,4 14,1 
1980 32,5 56,0 12,6 15,1 
198 1 32 ,4 47,8 11 ,3 16,4 
1982 32 ,4 45,3 14,8 18,8 
1983 32,4 58,6 18,9 23,7 
1984 48,7 71,9 23,6 27,0 
1985 46,4 85,2 31 ' 1 26,4 
1986 46,4 57,6 18,6 18,4 
1987 49,4 54,7 18,9 15,6 
1988 49,4 52,8 17,0 14,1 
1989 44,6 55,3 12,7 14,8 
1990 34,1 38,3 9,2 13,3 
1991 14,1 11 ,8 n.a. 10,9 
1992 11 ,8 n.a. n.a. n.a. 
1993 11 ,5 n.a . n.a. n.a. 
1994 11,5 n.a. n.a. n.a. 
1995 11 ,5 n.a. n.a. n.a. 
1996 11 ,6 n.a. n.a. n.a . 

Fuente: 1967-1990: Ocampo (1993); 199 1-1996 : Ministe rio de Comercio Exterior de Colombia . 

real parecen afectar el comerc io bilateral con mayor 

intensidad que en las décadas anteriores. Tercero, 

dado que las tasas de crecim iento reales del PIB de 

Estados Unidos y de Co lombia parecen estar alta­

mente correlac ionadas, con un coeficiente de corre­

lación de 0,5 5 (Gráfico 5), ya que afectan la balanza 

comerc ial en direcc iones opuestas, no se presenta 

una correlación clara entre la balanza comerc ial 

bilateral y el crecim iento económico. En la siguiente 
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sección se presenta un anál isis econométrico de las 

elasticidades precio e ingreso del comercio bilateral. 

111. DETERMINANTES ECONOMICOS DEL CO­

MERCIO BILATERAL 

Los patrones de especialización del comercio bila­

teral pueden explicarse, en gran parte, por ventajas 

comparativas basadas en una abundancia relativa 



Gráfico 5. CRECIMIENTO REAL DEL PIB EN CO­
LOMBIA Y ESTADOS UNIDOS 
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Fuente: Cá lculos de la autora. 

de factores. Las exportaciones co lomb ianas hacia 

Estados Unidos son intensivas ya sea en recursos 

naturales o en mano de obra, mientras que las 

exportaciones de Estados Unidos hacia Colombia 

son intensivas en capital . Las industrias del café y 

de las flores, por ejemplo, dan empleo directo a 

300.000 personas y a más de 70 .000 trabajadores 

(70% de los cuales son mujeres), respectivamente. 

En el último caso se presenta una generac ión de 

50.000 empleos indirectos en industrias auxiliares, 

tales como empaque y transporte (Méndez, 1991 ). 

Las siguientes cifras son ilustrativas de la ·ventaja 

comparativa de Colombia en industrias con inten­

sidad de mano de obra frente a Estados Unidos: en 

1970, el sa lar io diario promedio para trabajadores 

en el sector agrícola era de US $0,82 , en contraste 

con US $2,25 en el sector de servicios de horti cu ltura 

en Estados Unidos. Si se toma en cuenta el costo de 

los combustibles, en 1970 los costos co lombianos 

fueron 49% menores que los norteamericanoss 

(Méndez, 1991 ). En el período 1986-1987, producir 

una libra de azúcar de caña refinada costaba 23,8 

centavos de dólar en Estados Unidos, mientras que 

en Colombia ese mismo costo era de 14 centavos 

de dólar (Caba l, 1994). 

Ejerc ic ios econométr icos senc illos nos muestran 

que el flujo de bienes entre los dos países es muy 

sensible, tanto a camb ios en el ingreso como en los 

precios rel ativos . Calculamos el ingreso a largo pl a­

zo y la elastic idad relativa de precios para la deman­

da de importaciones y de exportac iones utilizando 

el siguiente modelo : 

Ecuación de importaciones: 

lmp = a
7 

+ a
2 
*pibe + a

3 
*ter + a

4
q (7) 

Ecuación de exportaciones: 

Exp = b
7 

+ b
2 
* pibu + b

3 
*ter (2) 

En donde: 

lmp : valor de las importac iones en dólares cons­

tantes de 1987. 

Exp: valor de las exportac iones en dólares constantes 

de 1987 . 

pibe, pibu: índice real del PIB de Colombia y Estados 

Unidos, respectivamente . 

ter: índice de la tasa de cambio real. 

g: índice de restricción cuantitativa a las impo -ra­

c iones. 

Ambas ecuaciones se estimaron en forma logarítll i­

ca, verificando previamente el orden de integrac on 

de todas las variables dependientes y los regre:;o­

res8. También se usaron diferentes definiciones de 

tasa de cambio rea l, utilizando precios al consumi­

dor, precios al productor e índices de sa lario nominal 

(tcrc, tcrp y tcrs, respectivamente, en el Cuadro 9). 

No se pudo rechazar la hipótesis de que todas las variables 
fueran integradas de o rden uno. Los resultados presentados en el 
Cuadro 9 son pa ra las ecuac iones ca- integrantes, todas las 
cuales tienen res iduos ruido blanco. El lector interesado puede 
consu ltar el apéndice econométrico de este estud io contactando 
a la autora. 
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Cuadro 9. RESULTADOS DE LAS REGRESIONES ECONOMETRICAS 

Variable Constante Ingreso 
dependiente 

e Lpibc ltcrs 

Ecuaciones de demanda de importaciones 

Importaciones totales desde Estados Unidos 

Limp 

1 6, 14 (5,48***) 0,87 (8,83***) -3,06 (-3 ,07** *) 
2 7,32 (6,39***) 0,60 (4, 19***) -0,53 (-2 ,99***) 

3 7,87 (6,43***) 0,68 (4,91 ***) 
4 5,76 (6,62 ***) 0,85 (5,29***) 

5 5,76 (7,68***) 0,61 (5,06***) 

e Lpibu ltcrs 

Ecuaciones de demanda de exportaciones 

Exportaciones totales hacia Estados Unidos (1967-96) 

lexpo 

1 -5 ,90 (-4,23 ***) 2,45 (14, 13***) 0,50 (2,60**) 

2 -5,0 1 (-4,23 ***) 2,14 (12,74***) 

3 -3 ,47 (-3,94***) 2,1 o (1 0,32***) 

Exportaciones si n café hacia Estados Unidos (1970-96) 

l exp-nc 

1 

2 

3 

-15,85 (-1 2, 16***) 4,40 (2 4,50***) 

-15,68 (-17,68*** 4,40 (2 4,5***) 

-13,20 (-16,04***) 3,78 (18,46***) 

Exportaciones sin café y petróleo (1970-96) 

l exp-nc,np 

1 

2 

3 

-9,09 (-7,99**) 3,32 (2 1 ,22***) 

-9 ,09 (-9,67***) 3, 19 (20,24***) 

-8,25 (-11 ,23***) 3,23 (17,67***) 

0,64 (3,57***) 

n,s, 

Indicadores de tasa de cambio real 

ltcrp ltcrc 

-0,69 (-3,21 ***) 

-0,44 (-2,46*) 

Ltcrp ltc rc 

0,61 (2,33**) 

0,32 (1 ,45 n,s,) 

1 ' 12 (5,66***) 

0,69 (3,6***) 

n,s, 

n,s, 

ltcrfs 

-0,27 (-4,26***) 

Nota: los estad ísticos t están entre paréntes is; el R2 es el coefici ente de determinac ión; N es el número de observac iones 

limp= log (Importaciones desde Estados Un idos); lexpo=log(exportac iones hacia Estados Unidos); lgdpc=log(pib rea l de Colombia) 

Restricciones 

cuantitativas 

q 

-.005 (-2,39*) 

-.007 (-3,39**) 

-.005 (-2 ,22*) 

lgdpu=log(US rea l GDP); lrerw=log(Rea l exchange rate index based on relative wages); lrerp=log(Rea l exch,rate index ca lcu lated w ith producer pri ces) 

lrerc=log(índ ice de tasa de cambio real con precios al consumidor); •, ••, ••• = sign ificativo al 90%, 95% and 99%, respectivamente 

Fuen te: Cá lculos del autor. 

R2 

0,85 

0,87 

0,88 

0,86 

0,88 

0,89 

0,88 

0,87 

0,96 

0,96 

0,96 

0,95 

0,95 

0,95 

N 

30 

30 

30 

30 

30 

30 

30 

30 

27 

27 

27 

27 

27 

27 



Los princ ipales resultados de este análi sis economé­

trico pueden resumirse como sigue: 

o Las elasti c idades ingreso de las importac iones 

(entre 0,6-0,9) son similares a las elasti c idades 

ingreso encontradas por otros autores para las 

importac iones colombianas tota les. 

o La elasti c idad ingreso de las exportaciones es 

mucho mayor que uno: cerca de 2 pa ra el total 

de las exportaciones a Estados Unidos, más de 4 

para las exportaciones sin café, y 3 para las ex­

portaciones sin café y petró leo (Cuadro 9). Estas 

c ifras son considerablemente más altas que las 

elasti c idades encontradas por otros autores para 

el total de las exportac iones (a lrededor de 0,8). 

o A l incluir un índice de barreras no arance lari as 

(q) como una variable explicatoria en la ecuac ión 

de importac iones, se obtiene que la elasti c idad 

de los prec ios relati vos está entre 0,3-0,7. La 

elastic idad prec io de las importac iones obtenida 

fue mayor cuando se se lecc ionaron los prec ios 

relati vos al producto r como "proxy" pa ra la tasa 

de cambio rea l, que cuando se u ti 1 iza ron sa larios 

relativos o prec ios al consumidor relativos. Se 

encontró el mismo patrón en las regres iones 

para la demanda de exportac iones . 

o Las exportaciones sin café y sin petróleo no re­

sultaron sensibles a variac iones en los precios 

relativos, sin importar la definic ión de TCR utili­

zada. Esto es parti cularmente c ierto durante la 

úl tima década. A pesar de que la aprec iación de 

la tasa de cambio rea l sin duda alguna ha afec­

tado la rentabilidad de muchas industri as expor­

tadoras, sobretodo si tomamos en cuenta la evo­

lución de los sa larios relati vos (G ráfico 4), no ha 

habido un efecto estadísticamente importante 

sobre el va lor agregado del comercio no tradicional 

con Estados Unidos, el cual es mucho más depen­

diente del crecimiento del PIB norteameri cano. 

o Las restri cc iones cuantitati vas han sido un factor 

importante para explicar el comportamiento de 

las importac iones (Cuadro 8). 

A pesa r de la reacc ión natural de los exportadores 

co lombianos a proteger las preferenc ias otorgadas 

a Co lombia por Estados Unidos bajo el ATPA (An­

dean Trade Preferences Act), éstas no parecen haber 

tenido mayor impacto sobre la dinámica de las 

exportac iones hac ia Estados Unidos9 . Aunque esta 

hipótes is no ha sido demostrada aquí ni en otra par­

te en fo rma ri gurosa, según indican muchos estudios 

los exportadores colombianos no han utilizado el 

ATPA a plenitud, con excepc ión de los flori cultores 

y algunos productos manufacturados ai slados 

(escobas, llantas y otros) . A pesa r de que el índice 

de utilizac ión del ATPA ha aumentado rec iente­

mente (más del 70% en 1995) y es mayor en Co­

lombia que en otros pa íses benefic iarios, es aun 

mucho más bajo de lo que se esperaba cuando el 

ATPA entró en vigenc ia 10
• 

IV. VISION GENERAL DE LAS DISPUTAS Y LAS 
NEGOCIACIONES COMERCIALES BILATE­
RALES 

Durante los últimos treinta años, las negoc iac iones 

comerciales con Estados Unidos se han llevado a 

cabo en tres escenarios diferentes: i) el GATT y/o 

OM C; ii ) negoc iac iones bil aterales, y más rec ien­

temente, iii ) el proceso ALCA que se inic ió en la 

Cumbre de Miami en dic iembre de 1994. A nive l 

Es importa nte anotar que los exportadores prefieren el ATPA 
sobre el SGP (S istema Generalizado de Preferencias) ya que el 
primero no tiene restricc iones de competitividad y tiene reg las 
de origen más l ibera les, entre otras razones. 

10 Este índ ice ofrece un ind icador cuantitativo pa ra eva luar el 
grado en el cua l las disposiciones del A TPA han sido realmente 
puestas en buen uso, y se calcula como un porcentaje de las im­
portaciones ATPA elegibles que realmente fueron introduc idas 
li bres de gravámenes bajo el acta. 
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bilateral, las negociaciones han estado dominadas 

por seis conjuntos diferentes de temas: el narco­

tráfico, el Acuerdo Internac ional del Café, los regí­

menes colombianos de comercio e inversión, el 

régimen de propiedad intelectua l co lombiano, las 

barreras arancelarias y no arancelarias de Estados 

Unidos contra importantes productos co lombianos 

de exportación, y temas de transporte aéreo. 

A. El punto de vista norteamericano 

En el lado norteamericano pueden distinguirse tres 

períodos diferentes, según el énfas is dado a cada 

uno de estos aspectos: a) desde 1967 hasta 1990, 

pero especia lmente como resultado de la cri sis de 

la deuda, las negociaciones de Estados Unidos es­

tuvieron concentradas en las distorsiones del mer­

cado creadas por el régimen co lombiano de inver­

sión y comerc io, caracteri zado por una fuerte inter­

vención estata l. Las negociaciones que buscaban 

desmontar el sistema de cuotas de exportación 

bajo el Acuerdo Internaciona l del Café fueron in­

tensas a finales de la década de los 80, y este proce­

so cu lminó con la eliminación de este acuerdo en 

junio de 1989 y con la suspensión temporal de las 

políticas vo luntarias de contrq l a las exportaciones 

en 1993. A finales de los ochenta, durante la admi­

nistración Barco, la presión para libera lizar el comer­

cio, la inversión, y los regímenes financieros y cam­

biarías como parte de un paquete para modernizar 

la economía, se dio principalmente a través de or­

ganizaciones multilaterales de crédito tales como 

el Banco Mundial y el FMI (los créd itos para rescatar 

compañías con altos niveles de endeudamiento en 

el sector de generación eléctri ca, por ejemplo, se 

cond icionaron a la eliminación unilateral de barreras 

comercia les no arancelarias, así como de subsidios, 

y a reformas en el sector financiero y en el régimen 

laboral). Sin embargo, estos mismos aspectos for­

maban parte de la agenda bilateral. 
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La falta de un acuerdo de comercio bilateral o de 

un marco formal dentro del cual pudieran discutirse 

abiertamente dichos temas comerciales y resolverse 

las controvers ias de una manera más transparente 

dio origen a muchas tensiones y malentendidos en­

tre los dos países. Estos problemas se aliviaron 

cuando Co lomb ia adhirió al GATT y comenzó a 

beneficiarse del SGP (Sistema General izado de Pre­

ferencias) . 

A partir de 1989 se tomaron importantes medidas 

para mejorar el marco institucional dentro del cual 

se desarrollaban las relaciones comercia les bilate­

rales. En esa época, los grandes esfuerzos de Colom­

bia en la lucha contra el tráfico de drogas y los cos­

tos de las act ividades narcoterroristas le generaron 

la simpatía y solidaridad de la comunidad interna­

cional, y de la adm inistración Bush en particular. 

Esto, sumado al hecho de que el gobierno estadou­

nidense tenía un interés espec ial en expandir los 

mercados de exportación americana a través de la 

promoción de la integración económica con Latino­

américa, redundó en tres nuevos desarrollos impor­

tantes para la relación comercial bilateral1 1 USITC 

(1994); Perry (1991 ), y Ocampo (1991 ). 

1. La "Iniciativa Andina" 

En diciembre de 1989, el presidente Bush firmó el 

Acta Internaciona l de Control de Narcóticos, cuya 

sección 2 esbozaba una "iniciativa andina de drogas" 

y subrayaba la necesidad de un esfuerzo antidrogas 

que financiaría programas de sustitución de cu ltivos 

y brindaría oportunidades alternativas de emp leo 

en los países andinos. Esta sección requería de que 

Estados Unidos cons iderase "inic iativas para mejorar 

y expandir los esfuerzos antid roga ... a través de la 

11 Interés que se material izó con el lanzamiento de la Inic iativa 
Empresarial para las Américas por parte de Estados Unidos. 



utilización de políticas económicas, comerciales y 

otras". En 1989, el presidente Bush había propuesto 

una revisión del sistema de preferencias comercia les 

otorgado a los países andinos, el cua l mejoró ligera­

mente las condiciones de acceso al mercado para 

algunos productos de exportación de la región . Pe­

ro esto no pareció suficiente para lograr los objetivos 

buscados12
. Durante la cumbre presidencial de Esta­

dos Unidos y los países andinos en Cartagena el 15 

de febrero 1990, el pres idente Bush se comprometió 

adicionalmente a mejorar el acceso de los productos 

andinos al mercado estadounidense, y en julio de 

1990 anunció su intención de adoptar un paquete 

de medidas comercia les para las naciones andinas 

"productoras de droga" (Bolivi a, Colomb ia y Perú)13 

Este fue el origen del A TPA, presentado al congreso 

estadounidense en octubre de 1990, pero que sólo 

fue aprobado un año más tarde. El ATPA entró en 

vigencia el 2 de julio de 1992, cuando el presidente 

Bush designó forma lmente a Bolivia y a Co lombia 

como beneficiarios. 

En desarrollo de la Iniciativa Empresarial de las 

Américas, el ATPA extendió a los países andinos las 

preferenc ias básicas de la Iniciativa de la Cuenca 

del Caribe (CBI), esto es, acceso sin impuesto de 

aduanas para un importante grupo de productos, 

bajo la condic ión de que los países beneficiarios 

cooperarían plenamente en la lucha contra las dro­

gas (además de otras condiciones relacionadas con 

derechos humanos y aspectos democráticos). Este 

programa no afectó las barreras no arance larias y 

12 Co lombia había solic itado la inclusión de 93 posic iones 
arancelarias en el SGP, de las cua les 35 fueron aceptadas en 
1990. Entre 1978 y 1989, Colombia había solicitado preferencias 
para 1 70 posiciones, de las cua les solamente 25 habían sido 
aceptadas hasta la fecha (Ocampo, 1991 ). 

13 Este compromi so está conten ido en la "Decla rac ión de Car­
tagena", firmada por los presidentes de Colombia, Perú, Bolivia 
y Estados Unidos. 

excluyó de las preferencias los que habían sido 

ll amados "productos sensib les" para Colombia, tales 

como azúcar, textiles y prendas de vestir, ca lzado, 

atún en latado, ron, y un producto de exportación 

clave: el petróleo. La mayoría de los productos se­

leccionados ya tenían acceso libre de impuestos al 

mercado estadounidense, ya fuese a través del SGP 

o porque el arancel era cero (café y banano). El pro­

grama tendría vigencia por un período de diez años. 

2. Programa de asistencia agrícola 

Otro componente del paquete anunciado por el 

presidente Bush fue la expansión de la ayuda norte­

americana para el desarrol lo de la agricu ltura, para 

lo cual se creó en 1990 un equipo que reunía las 

entidades gubernamentales del sector en cada país . 

Este equipo, dirigido por el Embajador Edwin Corr, 

tenía la misión de identificar los principales impedi­

mentos a los que se enfrentaba la producción agrí­

co la y las exportaciones andinas hacia Estados Uni­

dos. El equipo presentó sus resultados a la Repre­

sentante Comercia l de Estados Unidos, Carla Hills, 

en enero de 1991, entre los cua les se encontraban 

las siguientes recomendaciones: racionalización de 

las normas expedidas por el APH IS (Servicio de 

Inspecc ión Animal y Fitosanitaria), eliminación de 

barreras no arancelarias para productos de expor­

tación con potencial de crecimiento, promoción de 

la inversión y una mayor coordinac ión institucional. 

3. La creación de la Comisión Bilateral Colombo­
Americana de Inversión y Comercio 

En julio de 1990 se firmó un acuerdo marco entre 

los dos países, a través del cua l se creaba esta comi ­

sión como un primer paso hacia la preparación de 

negociaciones para un futuro acuerdo bilateral de 

libre comerc io. También se crea ron cuatro grupos 

de trabajo, en los siguientes temas: acceso a merca­

do, alimentos y agricultura, protección de derechos 
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de propiedad intelectual, y sector privado. Este 

último dio origen al Consejo Empresarial Colombia­

Estados Unidos. A partir de entonces esta comisión, 

junto con la OMC, ha sido el principal foro bajo el 

cual se han ll evado a cabo las disputas y negocia­

ciones del comerc io bil ateral. Desde su creación, 

la Comisión se ha reunido anualmente casi sin ex­

cepción. 

Durante el segundo periodo, entre 1991 y med iados 

de 1994 (coinc ide con la administración Gaviria), 

la pres ión para ll egar a acuerdos bilaterales sobre 

inversión y derechos de propiedad intelectual co­

menzó a dominar la agenda norteameri cana. A 

medida que Colombia se involucró en un proceso 

de reforma económica relativamente ráp ido entre 

1989 y 1993 (Edwards, 1997), la política comercial 

de Estados Unidos hac ia Colombia y hac ia la región 

comenzó a concentrarse en temas de inversión, en 

aspectos de derechos de propiedad intelectual y en 

temas de comercio "no tradi c ionales", tales como 

libre comercio en serv icios. En relac ión con la in­

versión, desde 1982 Estados Unidos ha estado pro­

moviendo varios tratados de inversión bilateral en 

todo el mundo (2 1 de los cuales se encuentran vi­

gentes). El propós ito de estos tratados es garantizar 

trato nacional para las inversiones norteameri canas, 

imponer límites a la expropiación sin indemniza­

c ión, fac ili ta r la transferencia de pagos a las casas 

matri ces de compañías estadounidenses, ev itar re­

quisitos de desempeño (tales como cuotas de ex­

portación y otras distorsiones comerciales), ga­

rantizar libertad para escoger mecanismos de solu­

c ión de controversias relac ionadas con la inver­

sión y prácticas no restri ctivas en compras del es­

tado. En 1996, Estados Unidos había f irmado c inco 

tratados de inversión bilateral dentro de la región 

(con Argentina, Panamá, Ecuador, Honduras y Ni­

caragua), insistiendo en que este era un elemento 

esencial para la firma de cualquier tipo de acuerdo 

de libre comercio con Estados Unidos (ya fuese bi-

138 COYUNTURA ECONOMICA 

lateral, una extensión de NAFTA, o dentro del 

ALCA). No obstante, la negociac iones formales para 

la firma de un tratado bilateral no comenzaron has­

ta 1994 14
• 

En lo que se refiere a la propia intelectual, antes de 

1991 el aspecto más controvertido en las nego­

ciaciones era el régimen restri ct ivo impuesto por la 

Dec isión 85 de la Junta del Acuerdo de Cartagena, 

aprobada en 1974, la cual fue reemplazada por la 

Decisión 311 en noviembre de 199 1 debido prin­

cipalmente a la presión de Estados Unidos. A pesar 

del hecho de que este nuevo marco ampliaba el 

alcance y la extensión de la protección a las patentes, 

el nuevo régimen no fue del agrado de Estados Uni­

dos deb ido a razones que se explican con todo de­

tall e en otro capítulo (Sal azar, 1997). Estados Unidos 

ejerc ió pres ión sobre diferentes países andinos, 

buscando la reforma de las reglas del Pacto Andino 

para permitir a los países adoptar esquemas de pro­

tección a la propiedad intelectual más ambiciosos. 

Este objetivo se alcanzó finalmente a finales de 

1991 , y desde entonces la firma de un acuerdo 

bilateral de propiedad intelectual con Colombia ha 

sido una de las prioridades más importantes de 

Estados Unidos en las negociaciones bilaterales15
• 

4. Periodo 1994-1997 

Aunque la inversión y la propiedad intelectual con­

tinuaron siendo temas de alta prioridad para Estados 

Unidos, desde finales de 1994, poco después de 

que el presidente Ernesto Samper se posesionara y 

" Para un resumen de temas y con troversias actua les sobre 
estas negociaciones, ver Frechette (1996) y Ramírez (1996). 

•s Algunos de los temas más controvertidos son una mayor 
protección para productos farmacéuticos, el régimen para marcas 
registradas y patentes, y requerimientos de l icenc ias. Ver Fre­
chette, (1996). 



fuera acusado de haber rec ibido dinero del nar­

cotráfi co para f inanciar su campaña electoral, el 

enfoque de la política comercial hac ia Colombia 

experimentó un importante cambio . Las políticas 

de comercio exterior y de inversión se convirti eron 

en un elemento clave de la política exterior de Esta­

dos Unidos, bajo la forma de sanciones económicas 

(y/o la amenaza de su imposic ión), para alcanza r 

objetivos diferentes a la expansión del libre comercio 

entre los dos países. De ser la zanahor ia, el comercio 

se conv irtió en "el palo" de la política externa an­

tidrogas de Estados Unidos. Este hecho caracteriza 

el tercer período de las relaciones comer-c iales 

entre los gob iernos de ·Estados Unidos y Co lomb ia, 

el cua l va desde finales de 1994 hasta la actualidad. 

En 1995, 1996 y 1997, el gob ierno estadounidense 

no certifi có ("descertifi có") al Congreso de su país 

que Colombia estaba cooperando pl enamente, o 

en forma sati sfactoria, en la guerra contra las drogas. 

Mientras que en 1995, Estados Unidos prescindió 

del requerimiento de suspender la ayuda financie­

ra norteamericana a Colombia alegando interés na­

c ional, en 1996 no lo hizo. Bajo la ley norteame­

ri cana (pa rti cu larmente la Ley de Ayuda Externa 

de 1967 y la Ley de Comercio Exterior de 1974), la 

"descertifi cac ión" sin dispensa impli ca sanc iones 

económ icas automáticas, tales como la suspensión 

de cualquier tipo de ayuda financiera hac ia el país, 

(con la excepc ión de la ayuda destinada a la lucha 

contra la droga), y da poder discrecional al presi­

dente de Estados Unidos para eliminar las prefe­

rencias comerciales actuales (tales como ATPA y 

SGP); para eleva r los niveles arancelarios incluso 

hasta 50% para todas las importaciones provenientes 

de ese país ; y para limitar el flujo de transporte 

aéreo entre los dos países, entre otras medidas. 

Otro grupo de sanciones se relac iona con la Ley de 

Emergencia Económica, la lnternationa l Emergency 

Economic Powers Act de Estados Unidos (JEEP A), la 

cual otorga poderes especiales al presidente para 

tomar medidas específicas de emergencia cuando 

ex ista una amenaza para la seguridad nac ional y 

económica del país. En octubre de 1995, los narco­

traficantes colombianos fueron declarados como 

una amenaza tal, y se em itió una orden ejecutiva 

· que estab lece los límites bajo los cuales pueden 

ap li carse tales medidas . Esta orden ejecutiva con­

ti ene una lista de individuos y firmas colombianos 

(se supone que todos ellos están relac ionados con 

los carteles de la droga, según información del ser­

vicio de inteligencia de Estados Unidos) sobre quie­

nes pueden apli ca rse sanciones16 y con los cuales 

los nac iona les norteamericanos tienen prohibición 

de adelantar cualquier tipo de relac ión económica 

o comercial. Bajo estos poderes de emergencia, y 

como parte de un programa global para combatir el 

lavado dinero, la administración Clinton puede sus­

pender las transacc iones electrónicas con el sistema 

financiero de un país que supuestamente facilite o no 

esté combatiendo las actividades de lavado de dinero. 

Hasta ahora, de todas estas sanciones potenciales, 

so lamente se ha implementado la suspensión de la 

ayuda financiera del gobierno estadounidense. Los 

créditos del Ex-lm Bank, los f lujos financieros AJO y 

los préstamos para inversión y las garantías de la 

OPJC se congelaron mientras que Colombia perma­

neció "descert ifi cada". El efecto directo de estas 

med idas no ha sido muy importante, ya que estas 

fuentes financieras han sido reemplazadas por si­

milares en otros países. Adicionalmente, bajo la ley 

norteamericana el representante estadounidense en 

los directorios de organizaciones de créd ito multi­

lateral tales como el Banco Mundial y el BID ha te­

nido que votar en contra de la aprobac ión de nue­

vos préstamos para financiar proyectos en Colombia. 

' 6 Esta lista es preparada por la Oficina de Control de Act ivos 
Extranjeros, que reporta al Secretario del Tesoro. 
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Esto último, sin embargo, no ha afectado el flujo 

normal de los créd itos de estas instituc iones. De 

esta manera, los principales efectos económicos de 

la "descertifi cac ión" han sido de tipo indirecto: pér­

dida de oportun idades de inversión extranjera de­

bido a cambios en la percepción de los riesgos que 

presenta el país, al igual que un deterioro en el el i­
ma de invers ión doméstica debido a la incertidum­

bre relacionada con las potenciales sanciones y a la 

inestabilidad polít ica ca usada por la tensión en las 

relaciones entre los dos gob iernos17
. Más importante 

aun, han hab ido importantes cambios en la actitud 

de Colombia hac ia Estados Unidos, un aspecto que 

se examinará más a fondo en otra sección de este 

documento . 

Durante los últimos tres años, el gobierno estadou­

nidense se ha visto enfrentado a un difíc il dilema: 

ser duro con Colombia como mecanismo para com­

batir el tráfico de drogas y la corrupción, sin afectar 

los intereses legítimos co lombianos y norteameri­

canos, sin que ello represente una amenaza para 

las instituc iones democráticas. Esta situac ión ha 

generado algunas contrad icc iones (a l menos apa­

rentes) en la políti ca comercial norteamericana. 

Durante las reuniones de la Comisión Bil ateral de 

Comercio e Inversión que tuvieron lugar en mayo 

1997, la agenda estuvo menos "narcotizada" y las 

conversac iones se centraron en las re laciones 

comerciales b il atera les. 

Un informe rec iente del Servicio de Investigac ión 

del Congreso de Estados Unidos resume bien la que 

continúa siendo la pos ic ión ameri cana en relación 

17 De acuerdo con un estudio reciente de la Oficina Comercial 
del Gobierno Colomb iano (1996), si las preferencias ATPA se 
suspend ieran, 13.3% de las exportac iones colombi anas hac ia 
Estados Unidos resultaría afectado si las sa nciones cubrieran 
también al SGP (aprox imadamente US $120 mill ones), y so la­
mente 3,2% resultaría afectado si se mantuv iese el SGP. 
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con temas puramente comerciales: "A pesar del 

progreso logrado, Co lombia aun impone algunas 

barreras de inversión y comercio. El sector agríco la 

continúa estando fuertemente protegido a través de 

licencias de importac ión, aranceles var iabl es, con­

trol es de precios ... Subsisten medidas discrimina­

torias en compras del gobierno, requerimientos de 

programación de televisión extranjera, y una débil 

protecc ión a los derechos de propiedad intelec­

tual" (Ahearn, 1995). En relac ión con las políticas 

agrícolas específicamente, Estados Unidos sostiene 

que Colombia no cump le las directrices de la OMC. 

5. El punto de vista colombiano 

Desde el punto de vista colombiano, las presiones 

sobre Estados Unidos se han concentrado en cuatro 

áreas principales: i) apoyo al Acuerdo Internaciona l 

del Café, ii) garantía de preferencias comerc iales 

más estables y más ampli as, iii ) eliminac ión deba­

rreras no arancelari as para productos de exportac ión 

claves y iv) separac ión de temas comerciales de los 

relacionados con la política antidrogas 

B. Barreras no arancelarias en el mercado de 

Estados Unidos 

Según Ocampo (1991 ), en 1990 más de 18% de las 

exportaciones co lombianas, y más de 50% de las 

exportac iones no tradicionales, estaban sujetas a 

algún tipo de barrera no arancelar ia en el mercado 

estadounidense. Fuera de estas barreras, los produc­

tos co lombianos se ven constantemente sometidos 

a inspecc iones de aduana relac ionadas con el con­

trol al tráfico de drogas. Los productos que han sido 

sometidos a mayores restri cc iones no arancelari as 

son: productos agrícolas (especia lmente flores y 

frutas), productos alimenti c ios tales como azúcar y 

langostinos, texti les y prendas de vestir, y ropa de 

cuero. Las medidas antidumping han estado entre 

las barreras más frecuentes (Cuadro 1 0) . 



Cuadro 10. RESUMEN DE BARRERAS NO ARANCELARIAS IMPUESTAS POR ESTADOS UNIDOS A LOS 
SECTORES EXPORTADORES COLOMBIANOS 

O Cuotas y otras restricc iones cuantitativas: azúcar, textiles y confecciones, tabaco . 

O Polít icas y prácticas anti-dumping: clave les, rosas (búsqueda) y crisantemos. 

O Contro les ambientales y fitosanitarios: mangos, moras, proceso actual a la importación de uchuvas, medidas de contro l de aftosa, 
flores (para controlar la "roya blanca"). 

O Salvaguard ias : flores (a finales de los 80 . Secc ión 201 USTR- ITC. La administrac ión hace la dec isión final. La petic ión es contra el 
USTR. ITC el concepto no obliga), escobas. 

O Medidas de protecc ión ambiental: atún y delfines (se recurre a un panel OMC en el caso en que haya temas sin resolver), tortuga, 
langostinos. 

O Servic ios: restricc iones al tráfico aéreo (tres áreas de negoc iac ión: control aéreo, seguridad aeroportuaria y acceso al mercado). 

O Barreras técnicas : sobre un gran número de productos industri ales. 

O Med idas unilaterales bajo la secc ión 301 : banano : investigación sobre prácticas que son consideradas discr im inator ias por Estados 
Un idos; régimen especial para derechos de propiedad intelectual (Co lombi a está en la lista de observación), y para práct icas en 
compras del estado que son consideradas discriminator ias. 

O Otras : Inspecc iones aduaneras, "estigmatizac ión" de Colombia por ser el mayor productor de narcóticos y por abusos en materia 
de derechos humanos (trabajo in fant il). 

Fuente: Elaborado por la autora. 

En las ú lt imas reuniones de la Comisión Bil ateral de 

Comercio e Invers ión, Colombia hizo énfas is es­

pec ial en los sigu ientes puntos :18 

o Cuota azucarera. Desde 1934, con excepc1on 

del período 1875-1 88 1, Estados Unidos ha estado 

imponiendo cuotas a las importaciones de azúcar. 

Hoy en día, la cuota co lombiana es 25% menor 

que la de 198 1, año en el cual se inst ituyó el sis­

tema actual para la determinac ión de las cuotas. 

Colombia sostiene que Estados Unidos tienen la 

obligac ión de modifica r su sistema actual de cuotas 

azucareras. Por un lado, las fó rmul as actuales para 

determ inar la partic ipac ión específi ca de los países 

en la cuota mund ial azucarera ut ilizan información 

18 La última tuvo lugar en Bogotá el 1 O de j un io de 1997. 

de importac iones del período 1975-198 1, años 

durante los cuales Colombia no era un exportador 

importante pa ra Estados Unidos. El resultado de 

esto es una cuota injustamente baja pa ra Colombia . 

Desde 1981, la estructura de producc ión azucarera 

ha ca mbiado fundamentalmente. De acuerdo con 

Suárez (1995), "Colombia ha mostrado un importan­

te crec imiento en la producc ión azucarera durante 

los últ imos d iez años, causado por la expansión de l 

área cul t ivada, rend im ientos más altos y divers i­

ficación de productos ... la producc ión saltó de 1,2 

millones de toneladas crudas a med iados de los 

años 80 hasta un récord de 2,04 m ill ones de 

toneladas en 1994-1995". 

Colombia sostiene que, bajo los artículos 11 y 13 

del GATT, la determinac ión de la cuota del país 

puede y debe ser modi ficada para refl ejar la nueva 

información de producc ión. 
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Por otro lado, las cuotas actu ales no reflejan las 

ventajas comparativas entre países en la forma en 

que lo haría la participación comercial bajo un 

entorno de libre comercio. De acuerdo con WSDE, 

Colombia es el país más competitivo a nivel mundial 

en cuanto a producción de azúcar. Adicionalmente, 

el Nafta tendría efectos negativos adic ionales sobre 

la participación co lombiana en el mercado azuca­

rero estadounidense, ya que las preferencias dadas 

a Méx ico podrían impli ca r que gradualmente este 

país habría de llenar totalmente la brecha en la 

demanda america na; por lo tanto, la cuota globa l 

azucarera desaparecerá virtualmente. Este acuerdo 

también redujo las posibilidades de que Colombia 

se beneficiara del acuerdo G3 en este campo. Desde 

nuestro punto de vista, Estados Unidos no va amo­

dificar fácilmente el actua l régimen, dados los po­

derosos intereses que se benefician del programa 

actual (agr icultores que sum inistran materias primas 

para la industri a americana de azúcar de remolacha, 

y los proveedores de almíbar de maíz fructosa 

(HFCS, entre otros). 

o Casos antidumping contra la industri a de flores . 

Colombia ha expresado gran preocupación en rela­

ción con las metodo logías utilizadas por el Depar­

tamento de Comercio de Estados Unidos para iden­

tificar el dumping en este sector. Entre otros aspectos, 

Colombia argumenta que los precios promedio a 

ser comparados con los costos deberían calcularse 

mensual y no anualmente debido a los ca mbios 

estacionales en el comportamiento de los mercados 

de flores. Adicionalmente, los precios para otros 

mercados no deberían ser tomados en cuenta para 

dichos cá lculos, debido a las características espe­

cíficas de cada mercado. 

o Cuotas de textiles y confecc iones . En el marco 

del Acuerdo Multifibras, las exportaciones co lom­

bianas de estos productos estuvieron sujetas a cuotas 

hasta 1986. El1 990 se eliminaron estas restricc iones, 
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pero fueron impuestas nuevamente en 1992 para 

aque llos productos cuyas importaciones desde 

Co lombia mostraban niveles de crecimiento signi fi­

cativos. Una de las principales prioridades de Co­

lomb ia en este momento es ser incluido en la Ini­

ciat iva del Caribe, con el fi n de que estos sectores 

puedan competir bajo igualdad de condic iones 

con países del Caribe y de Centroamérica. En caso 

de no lograrse esto, y en caso de que el Congreso 

estadounidense apruebe la extensión del tratamiento 

preferencial Nafta a estos países, el sector texti 1 

colombiano, uno de los más desarrollados tecnológi­

camente en la región, no estaría en condic iones de 

competir en el mercado estadounidense, con resul­

tados devastadores para la economía co lombiana. 

C. Expansión de las preferencias comerciales y de 
la integración regional 

Como ya se menc ionó, Nafta y los actuales acuer­

dos de comercio preferencial f irmados por Estados 

Unidos con otras naciones han afectado induda­

blemente exportac iones co lombianas claves, como 

resultado de los efectos de la desviación de comer­

c io . Desde este punto de vista, un acuerdo como el 

ALCA que ampli ase las actuales preferencias co­

merciales de Estados Unidos en toda la región, en 

aquellos sectores en los cuales Colombia cuenta 

con una ventaja comparativa, y que en la actua lidad 

no gozan de preferencias ATPA, sería muy bene­

ficioso para Co lombia. La eliminación de las barre­

ras comerciales mencionadas tendría una alta prio­

ridad en la agenda co lombiana en futuras negocia­

c iones de acceso a mercado dentro del proceso de 

negociación del ALCA. 

Aunque es aun muy temprano para saber cómo 

habrán de desarrollarse estas negociaciones, hay 

buenas posibilidades de que Co lombia negocie 

dentro del proceso del ALCA como parte del bloque 

andino, más que sobre una base individual. Esto 



tendrá tanto ventajas como desventajas en términos 

de hacer va ler los intereses co lombianos de una 

forma más efectiva, ya que los países and inos no 

son homogéneos en términos de su estru ctura 

comercia l y de sus intereses . Garant izar un acceso 

más sól ido y estable al mercado energético estado­

unidense (y hemisféri co) es un punto en el cual es 

muy probab le que los países andinos vayan a 

participar como un b loque unido y fuerte. 

D. "Desnarcotización" de la agenda comercial 

La separac ión de los temas comerc iales y de droga 

ha sido una demanda permanente de Colombia en 

las negoc iaciones bi laterales, y cont inuará siéndo lo 

en el futuro y dentro del contexto de las negocia­

ciones hem isféricas. Colomb ia sostiene que estas 

últimas requieren de so luciones mul t il aterales y de 

procesos mul t il aterales de "cert if icac ión", y que no 

deberían afectar o cond icionar el curso de las nego­

c iac iones de li bre comercio. En relación con el co­

mercio y la lucha contra las drogas, Colombia re­

cientemente ha señalado que Estados Unidos no 

está hac iendo sufic ientes esfuerzos para combatir 

el lavado di nero a través del contrabando de mer­

cancías. M uchas compañías mul ti nac ionales ameri­

ca nas venden mercancías a agentes d irectamente 

relacionados con narcotrafi ca ntes, sin ni ngún tipo 

de control ni de supervis ión por parte de las auto­

ridades americanas, agentes que posteriormente 

introducen ilega lmente estos productos a Colombia 

y a otros países productores de droga en la región, 

vend iéndolos luego para poder f inanciar sus 

activ idades locales i lega les, un mecan ismo efectivo 

de lavado de di nero 19
• 

V. FLUJOS DE INVERSION BILATERAL 

Estados Unidos ha sido el más grande inversionista 

extranjero en Colombia, representando alrededor 

de 70% del acervo tota l de inversión extranjera 

di recta (lEO) en 1990, y 47.5% en 1996 (G ráfico 6 

y Cuadro 11 ). Durante los años noventa, en pro­

medio la invers ión extranjera directa americana re­

presentó 5.6% del tota l de l acervo de cap ita l do­

méstico . Ad icionalmente, durante la década de los 

90 Estados Unidos ha sido tamb ién el inversionista 

de portafo lio más importante, con una partic ipac ión 

promedio de 67 .5% (Cuadro 11 ). 

El per iodo más d inám ico de la lEO norteamericana 

se d io durante los años 80, período en el que se in­

virt ió un gran vo lumen de recursos en proyectos de 

explorac ión y explotación petrolera. Hoy en día, 

no obstante, la lEO norteamericana está crec iendo 

más lentamente (9.5%) que la lEO tota l (27%) . 

En la década actua l, el índ ice anua l de uti lidad 

promed io en inversiones d irectas estadounidenses 

en Co lomb ia fue mayor que el de las inversiones 

norteameri canas en el mundo o en economías en 

vías de desarro llo (Gráfico 7). En 1995, el acervo de 

las inversiones norteamericanas en Co lombia se 

concentró en el petróleo (51 %), en la minería (18%), 

Gráfico6. PARTICIPACION DE ESTADOS UNIDOS 
EN LA INVERSION EXTRANJERA EN COLOMBIA 
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19 Steiner, 1997. 
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Gráfico 7. TASA DE RENTABILIDAD PROMEDIO 
ANUAL DE LA INVERSION EXTRANJERA DE 
ESTADOS UNIDOS EN LA REGION 1990-1995 

======== Mundo 
========== Economfas en desarrollo 

========= Latinoamérica y el Ca ri be 

Venezuela 
====== rerú 

============México 
=====Ecuador 

Colombia 

Chi le 

Brasil 

Argent ina 

JO 15 20 25 

Fuente: Banco de la República . 

manufacturas (2 1 %), y en las instituc iones finan ­

c ieras (6%) (Ahearn, 1995). En los últimos tres 

años, no obstante, la invers ión en el sector de ma­

nufactura y en el sector financ iero mostró los mayo­

res niveles, representando 48% y 36% del total del 

f lujo de IED norteameri ca na en 1996 (Cuadro 11 ). 

La inversión co lombiana (ofi c ialmente reportada) 

en Estados Unidos, por otro lado, ha sido mínima. 

En 1996 fue de menos de US $3 millones, lo cual 

representa menos de 4% del tota l de las inversiones 

co lomb ianas en el exterior. 

VI.ASPECTOS DE ECONOMIA POLITICA 

El apoyo general en Colombia a fortalecer los lazos 

económicos con Estados Unidos ha va ri ado a través 

de la historia, según la situac ión económica y de 

ba lanza de pagos del país, la estrategia de desa rrollo 

adoptada, y otros factores no económicos tales co­

mo la po líti ca exterior norteamericana en relac ión 

con la intervención en otros países latinoameri canos 

(Panamá, Cuba, Nicaragua, Granada, etcétera), y 

más rec ientemente, según la estrategia estadouni­

dense en la lucha contra las drogas. Dentro del 
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país, según se indicó anteriormente, la actitud hac ia 

Estados Unidos varía de acuerdo con la posic ión 

económica, socia l, política, y aun geográfica20
. 

Hasta la última década, los intereses pronorteame­

ri canos estuvieron concentrados en los sectores tra­

dic iona les de exportac iones (café, petró leo, minería 

y banano) y en el sector financ iero, mientras que el 

sector agríco la, con una orientación doméstica, y 

la industr ia manufacturera (una parte signi ficat iva 

de la cual nac ió durante los años del protecc ioni s­

mo), estuvieron naturalmente menos inclinados a 

establecer vínculos comerciales con Estados Unidos. 

Durante la mayor parte de este siglo, el café ha sido 

tal vez el grupo de influencia más poderoso que se 

ha visto invo lucrado en la campaña de protección 

de las relac iones entre Estados Unidos y Co lombia. 

Deb ido a la fuerte dependencia de la economía de 

la producción y las exportac iones de café, y al 

hecho de que durante muchos años Estados Unidos 

fue el consumidor más importante de café co lom­

biano21, no es sorprendente que fuera una de las 

prioridades más importantes de Colombia garantizar 

el acceso al mercado norteameri ca no de café, espe­

c ialmente durante períodos de problemas de la 

balanza de pagos. Pero proteger los intereses del 

café no era necesa ri amente, o no únicamente, pro­

teger los intereses co lombianos. Hasta fina les de 

los años sesenta, no so lamente Estados Unidos era 

20 Las ideas nacionalistas tradiciona lmente han contado con 
un fuerte apoyo en las reg iones and inas y aisladas del país, 
mientras que la costa cari beña se ha mostrado más abierta a la 
in fluencia de Estados Un idos, especialmente en lo que se refiere 
a la importación de bienes de consumo americanos. La fa lta de 
una infraestructura adecuada de transportes y de comunicaciones 
dentro del país es una de las razones que explica esta diferencia. 

21 Desde los años 30, y hasta med iados de la década de los 
años 60, Estados Unidos fueron, por mucho, el principal mercado 
para este producto, con una participación promed io de más de 
80% en el tota l de las exportaciones co lomb ianas de café. 



Cuadro 11. INDICADORES SELECCIONADOS SOBRE INVERSION EXTRANJERA DIRECTA (IED) EN 
COLOMBIA 

Flujos anuales de IED (US$ millones) 

1967 1970 1975 1980 1985 1990 1995 

Tota l lEO 16,5 104,9 48,5 103,6 489,5 230,3 1.320,9 
IED de Estados Un idos 6,3 42,3 13,8 67,0 450,9 126,3 417,0 

Crecimiento promedio anual de la IED (%) 

1970-74 1975-79 1980-84 1985-89 1990-94 1995 1996 

Tota l lEO 11 ,1 10,5 12,8 13,8 12,1 23 ,3 26,9 
IED de Estados Unidos 8,0 12,1 14,3 20,2 8,3 12,2 9,5 

Composición sectorial Participación de Estados Unidos en la IED Part icipación sectorial en la 1 ED 
total por sectores de Estados Unidos en Colombia 

1994 1995 1996 1994-96 1994 1995 1996 

Agricultu ra 2,2 1 ,S 1,2 1,6 0,0 0,1 0,1 
Minería 19,9 42,6 10,5 24,3 0,7 11 ,2 1,3 
Manufac tu ras 21,0 41,8 27,0 29,9 10,4 57,9 48, 1 
Electri c idad 42 ,6 41,1 5,0 29,6 0,4 0,8 2,0 
Construcc ión 29,8 42 ,9 7,7 26,8 u 3,3 0,5 
Comercio 53,6 36,9 19,6 36,7 5,9 11,4 8,1 
Transporte 9,3 20,8 9,8 13,3 2,0 10,8 4,2 
Servicios financieros 83, 1 10,1 19,6 37,6 79,1 4,9 35,6 
Otros servic ios 10,6 0,0 0,9 3,8 0,0 -2,0 0,0 
Otros 16,0 75,9 14,0 35,3 0,1 1,4 0,0 

Participación de la 1 ED en la acumulación de capital del país 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1990-95 

Total lEO 7,1 7,2 9,8 8,7 10,8 9,3 8,8 
IED de Estados Un idos 5,0 5,0 6,5 5,5 6,5 5, 1 5,6 

Inversión de portafolio 

Total (US$ millones) 61,1 43,7 588,1 165,8 292,2 
Proven iente de E. U. (US$ millones) 13,0 38,6 553,5 11 9,8 179,3 
Pa rt. de E. U. en inver. de portafolio(%) 21,3 88,4 94,1 72,2 61,4 

Inversión extranjera directa de Colombia en el exterior 

Total (US$ millones) 19,9 73,9 94,8 151,6 284,6 68,3 
En Estados Uni dos (US$ millone) 16,6 0,3 2,9 17,9 2,8 2,7 
Participación en Estados Unidos (%) 83,5 0,4 3,1 11 ,8 1,0 3,9 

• Créditos intra-firma y otros flujos entre casas matrices multinacionales y oficinas locales. 
Fuente: Cepa! (1997), Banco de la República y cálculos de la autora. 
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consc iente de que limitar las importaciones de café 

desde Colombia disminuiría la capacidad de los 

co lombianos de comprar bienes de Estados Unidos 

(y pagar las obligac iones f inancieras con este país), 

sino que las ventas de café dentro del mercado 

estadounidense estaban siendo controladas, en gran 

parte, por nac ionales norteamerica nos. Esta fue 

una de las razones por las cuales se creó la Federa­

c ión Nac ional de Cafeteros en 1928: para romper 

el monopo lio americano en la comercia lizac ión 

del producto. Aunque este objetivo se logró, la 

nueva Federación pronto se dio cuenta de que no 

podía operar eficientemente si no bajo asocio con 

otras compañías americanas (Randall , 1977). Desde 

entonces se han desarrollado lazos más estrechos 

entre la industri a co lombiana del café y las gigantes 

compañías de alimentos de Estados Unidos, a pesar 

del hecho de que la ·mayoría, si no todo, el café 

exportado a Estados Unidos es vendido directamente 

por el sector privado desde los años 60. 

Durante las negoc iac iones del acuerdo comercial 

de los años 30, la Cámara Colombo-Americana de 

Comercio de Nueva York y la Federación Nacional 

de Cafeteros fueron las asoc iaciones que apoyaron 

más act ivamente el acuerdo. Estas dos organizacio­

nes continuaron jugando un papel clave en el 

fo rta lecimiento de la relac iones comercia les entre 

los dos países durante muchos años. 

De igual forma, los intereses en las industrias co­

lombianas de exportac ión de petróleo, minería y 

banano (los productos de exportación más impor­

tantes después del café, hasta los años 70) eran en 

gran parte intereses norteamericanos, ya que la IED 

proveniente de Estados Unidos se concentraba en 

esos sectores. Como resultado del proceso de di­

versificación de las exportaciones que comenzó en 

los años 70, la gama de los intereses económicos a 

favor de unas buenas relaciones entre Colombia y 

Estados Unidos se ha ampliado cons iderablemente. 
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Adicionalmente, la inversión directa norteamericana 

se ha distribuido en una gran cantidad de sectores, 

tales como el sector financiero, la industria de fa­

bricación de alimentos y el sector de la construcc ión, 

entre otros . Con excepc ión de las compañías multi­

naciona les, en la actualidad tal vez el sector econó­

mico más cercano a Estados Unidos es la industri a 

de las flores. A pesar de que aun hoy día este sector 

es de propiedad de co lombianos, esta industria na­

ció gracias a la iniciati va de un grupo de americanos 

que fundaron una ex itosa compañía a finales de los 

60, la cua l tuvo un tremendo impacto y un efecto 

demostración eficaz, difundiendo conoc imientos 

tecnológicos a otras firmas co lombianas (Méndez, 

199 1 ). 

Otro vínculo importante entre los dos países ha 

sido la re lación entre la junta del Banco de la Re­

serva Federa l y el Banco de la República, y la bue­

na reputación de la que gozan muchos macroeco­

nomistas co lombianos en Estados Unidos, la ma­

yoría de los cuales estudiaron en universidades 

americanas. Durante la crisis de la deuda de los 80, 

por ejemplo (administración Betancur, 1982-1986), 

el gobierno americano ejerció una gran influencia 

para evitar un acuerdo "stand-by" con el Fondo Mo­

netario lnternacional22
• 

Cuando se examinan los elementos que han forjado 

la relación económica bilateral y las negoc iac iones 

comercia les, no podemos ignorar ni restarle impor­

tancia al papel desempeñado por la cultura y la 

ideología . Muchos funcionarios del gobierno ame­

ri cano creen que los co lombianos (tanto los fun­

c ionarios del gob ierno como los l íderes empresa-

22 La Reserva Federal, bajo la di rección de Paul Volker (en ese 
momento Presidente de la junta), ayudó a ejercer presión sobre 
el FMI para llegar a un tipo diferente de acuerdo con Colombia, 
a través del cua l el FMI haría seguimiento a los indicadores co­
lombianos sobre una base trimestra l. 



ri ales) son menos internac ionales y t ienen una 

mentalidad más cerrada que otros en el hemisferi o, 

a pesar de ser muy bien educados. Las personas en­

cargadas de las negociaciones comerciales de Es­

tados Unidos frecuentemente se quejan de que sus 

contrapartes co lombianas hablan en otro idioma 

cuando se trata de discutir los beneficios mutuos 

del libre comerc io y la desregulación . A diferencia 

de los macroeconomistas co lombianos, arguyen, 

estos negoc iadores se han educado princ ipalmen­

te en Europa y no en Estados Unidos, y tienen una 

visión anticuada de lo que expli ca el desarrollo 

económico, muy influenciada por la ideología que 

predominaba durante los días del protecc ionismo. 

Generalmente actúan de una forma pasiva-agresiva, 

no son directos, no discuten abiertamente en la me­

sa de negoc iac iones sus puntos de vista cuando se 

presentan desacuerdos, y tienden a no tener conf­

ianza en su contraparte. Por otro lado, los co lom­

bianos se quejan de que los negoc iadores america­

nos son demasiado duros y arrogantes, de que son 

ignorantes y no se interesan en entender las com­

plejidades de la rea lidad co lombiana, de que se li ­

mitan a hacer o decir lo que se les o rdenó hacer y 

dec ir, y de que muchas veces lo que dicen no co­

rresponde a lo que rea lmente están hac iendo (por 

ejemplo, imponer cuotas azucareras va en contra 

del principio del libre comerc io). 

Paradóji camente, un resultado de la actual cri sis de 

las relac iones entre los gobiernos de Estados Unidos 

y Colombia, una de las peores de este siglo, es que 

ha fortalecido las relaciones entre el sector privado 

co lombiano y el gob ierno norteamericano, y entre 

los sectores privados de ambos países, de una forma 

nunca antes v ista. El temor de sanciones económicas 

y la necesidad de defender la imagen internacional 

de los negoc ios co lombianos legítimos unieron a 

un gran número de líderes del sector privado co lom­

biano de todos los sectores en un esfuerzo sin pre­

cedentes para crea r vínculos con Estados Unidos, 

en forma independiente del gobierno co lombiano. 

Este fenómeno ha tenido efectos dramáticos sobre 

la estructura y la mentalidad de las asoc iac iones 

co lombianas del sector privado co lombiano. Nunca 

antes tantas delegaciones comercia les co lombianas 

habían vis itado el gobierno americano y el Congreso 

como en los últimos dos años, ni el sector pri vado 

había sido tan activo en unir fuerzas para combatir 

la corrupción y hacer lobbying ab iertamente en 

busca de severas med idas ant idroga en el Congreso 

colombiano23
• 

También, probablemente desde los días de los con­

flictos laborales de la United Fruit, nunca había es­

tado el país tan polarizado en torno al papel de Es­

tados Unidos en los asuntos co lombianos; las clases 

de menores ingresos y algunos poderosos líderes 

poi ít icos regionales mostrándose más antiameri­

ca nos que el resto. 

Como resultado de este proceso, las antiguas aso­

c iac iones que buscaban apoyo para proteger las 

relac iones entre Estados Unidos y Co lombia se 

forta lec ieron (ta les como la Cámara de Comercio 

Colombo-Americana, fundada en 193 1 y ahora 

con más de 900 corporac iones afiliadas, y la Aso­

c iación de Negocios de Estados Unidos en Colom­

bia). Otras fueron revividas (el Consejo Empresa­

rial Colombia-Estados Unidos, CECEU, el cual había 

desaparec ido durante la administrac ión Gav iri a, 

después de su creación en 1990), y se crearon otras 

(la Sociedad Comercial Colombia-Estados Unidos, 

una asociac ión de corporac iones america nas con 

intereses en Colombia). 

Estos cambios han traído consigo una mayor con­

c ientizac ión de la opinión pública co lombiana acer-

23 Entre los sectores más dinámicos que promovieron esta 
ca mpaña están la Asociación Colombiana de Flor icultores y la 
Asoc iac ión Bancaria. 
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ca de la importancia del mercado estadounidense 

para sectores claves dentro de la economía y de la 

necesidad de mantener buenas relaciones con 

Estados Unidos para preservar la estabilidad política 

y económica; y, entre los líderes empresariales, 

una mayor conciencia acerca de sus responsabili­

dades internacionales. En el pasado, la estabilidad 

en la relación bilateral era algo que se daba por 

hecho, aun más teniendo en cuenta que Colombia 

jugó el papel del"buen muchacho" durante la crisis 

de la deuda. 

VIl. CONCLUSIONES 

Las principales conclusiones de este trabajo pueden 

resumirse como sigue: 

La "dependencia" colombiana en relac ión con Esta­

dos Unidos, medida únicamente a través de la di­

versificación geográfica de la inversión extranjera y 

del comercio (legítimo), se ha visto reducida en las 

últimas cuatro décadas. A mediados de la década 

de los 50, la participación americana en el total de 

las exportaciones colombianas era de más de 80%. 

Esta participación cayó sistemáticamente durante 

los años setenta, hasta alcanzar 30% a comienzos 

de los 80. De igual forma, aunque no tan aguda co­

mo la anterior, se ha presentado una disminución 

en la participación de las importaciones de Estados 

Unidos en el total de las importaciones colombianas: 

de más del SO% en los años 50 hasta cerca del 40% 

en 1996. No obstante, Estados Unidos continúa 

siendo nuestro principal mercado de bienes de ex­

portación, y la principal fuente de importaciones 

provenientes del mundo. 

De una forma más dramática, Colombia ha perdido 

importancia dentro del comercio total de Estados 

Unidos. Por un lado, 4.5% del total de las importa­

ciones de Estados Unidos se originaron en Colombia 

durante los años 50; este porcentaje es cercano a 
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0.8% hoy en día. Por otro lado, Colombia solía ab­

sorber 2% de las exportaciones america nas al mun­

do; en la actualidad escasamente compra 0,5% del 

valor de las ventas externas de Estados Unidos. No 

obstante, Colombia continúa siendo un mercado 

más importante para productos norteamericanos 

que Chile o Argentina. Durante los últimos cuarenta 

años, Colombia ha alternado con Venezuela el se­

gundo o el tercer puesto en Suramérica, después de 

Brasil, como destino final de las exportaciones ame­

ricanas. 

Esto ocurrió mientras se presentaba un profundo 

cambio en la composición comercial. En los años 

50, el café representaba el 85% de las exportaciones 

colombianas hac ia Estados Unidos, mientras que el 

resto de las ventas podían incluirse en una corta 

lista compuesta de petróleo, banano, esmeraldas, 

oro y azúcar. Hoy en día, el café representa menos 

de 12% de tales exportaciones, el petróleo tiene 

una participación de alrededor de 50%, los textiles 

y ropa de vestir 15%, y las flores 8%. 

La balanza comercial de Colombia con Estados 

Unidos ha mostrado una estabilidad mucho mayor 

que su balanza general con el resto del mundo. En 

gran parte, esto puede explicarse mediante otro re­

sultado de este estudio: 

Existe una fuerte correlación entre el crecimiento 

del PIB de ambos países, y tanto las importaciones · 

como las exportaciones bilaterales son muy sensibles 

a los cambios en el ingreso del país consumidor 

(los estudios econométricos muestran que la elas­

ticidad del ingreso de las exportaciones colombianas 

a Estados Unidos es mucho mayor que la elasticidad 

general del ingreso de las exportaciones). Cuando 

la economía americana crece, igual ocurre con las 

exportaciones y el crecimiento del PIB colombiano, 

aumentando la demanda de importación de pro­

ductos norteamericanos. 



Utilizando diferentes definiciones para la tasa de 

cambio real, pud imos encontrar que Colombia hoy 

día es relativamente más competitiva para Estados 

Unidos que lo que fue en los años sesenta, a pesar 

de la reciente apreciac ión real del peso. Esta ten­

dencia no resu lta tan clara cuando se utilizan sa lari os 

(en lugar de precios) para calcular el índice de 

precios rel ativos. 

A pesar de todo, los resultados econométricos mues­

tran que las exportaciones co lombianas a Estados 

Unidos (especialmente sin café y sin petróleo) son 

estadísticamente insensibles a cambios en la tasa de 

cambio real. 

La liberalización unil ateral de las importaciones en 

Colombia a comienzos de los años 90 tuvo un 

efecto muy signi ficat ivo sobre las importaciones de 

Estados Unidos, como lo demuestran los ejerc ic ios 

econométri cos. Durante 1990-1995, d ichas impor­

taciones crec ieron a una tasa rea l anual del 15%, 

una c ifra sin precedentes. 

La reforma económ ica ha constituido una solicitud 

constante de Estados Unidos en las negociaciones 

bilaterales durante las últimas tres décadas. A me­

dida que en Colombia se ha dado una libera lizac ión 

comercial, cambiaria y f inanc iera sustanc ial desde 

fines de los años 80, la pres ión de Estados Unidos 

se ha enfocado hac ia la protección de derechos de 

propiedad in te lectual , una mayor liberal izac ión del 

régimen de inversión extranjera y, por supuesto, 

hac ia los temas de narcóticos. 

Colombia, por otro lado, ha luchado durante años 

para eliminar las barreras arancelarias y no-a ran­

ce larias para sus productos en el mercado nortea­

mericano, con escasos resultados. Por un lado, los 

principales productos co lomb ianos de exportac ión 

no están amparados por las preferencias otorgadas 

bajo el ATPA (azúcar, petróleo, textiles y vestuario, 

ca lzado, atún enlatado, ron) . Tal vez debido a esas 

exenciones, el ATPA aparentemente ha tenido un 

limitado efecto positivo sobre el crecimiento de las 

exportac iones hacia Estados Unidos, con la posible 

excepc ión de las flores. El azúcar y los sectores de 

textiles y de vestuario, en particular, son los más 

afectados por los efectos de la desviac ión comerc ial 

generada por los acuerdos de libre comerc io fir­

mados (o a punto de ser firmados) por Estados Uni­

dos, tales como NAFTA y la ll amada "Iniciativa del 

Caribe". Por otro lado, varios estudios indican que 

alrededor del 20% de los productos co lombianos 

de exportación (55% de los productos no trad i­

cionales de exportac ión) están sometidos a algún 

tipo de barrera no-arancelaria. Las barreras no­

arancelari as son más agudas para el azúcar, los tex­

tiles y el vestuario, las frutas, la ca rne y las flores. En 

relación con el azúcar, Colomb ia sostiene que den­

tro de un entorno de libre comerc io podría exportar 

a Estados Unidos más de cuatro veces la cuota 

actua l, ya que es uno de los productores más efi­

cientes de azúcar en el mundo, según varios estudios 

a nivel mundial. Desde este pu nto de vista, la dis­

minución de las distorsiones comerc iales y de los 

efectos de la desviación de comercio en un área de 

libre comercio en las Américas, y dentro de un en­

torno globa l más abierto, beneficiaría a Co lombia. 

En años recientes, la "narcotizac ión" de la agenda 

comerc ial ha sido posib lemente el tema más impor­

tante y controvertido dentro de relac iones econó­

micas bilaterales. Las preferencias comercia les, se­

gún aparecen en el ATPA, se diseñaron originalmen­

te para ser un instrumento de ayuda para los países 

productores de droga en su lucha contra narco­

tráfico, sum inistrando incentivos para la sustitución 

de cultivos. Desde que el presidente Samper se po­

ses ionó en 1994, estas preferencias dejaron de ser 

la "zanahoria" para converti rse en la "punta de lan­

za" de las políticas americanas antidroga hacia Co­

lombia (este cambio en la política exterior de Estados 

Unidos también ha afectado a otros países). Desde 
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1995, y hasta 1997 el gobierno de Estados Unidos 

no certi f icó ante su Congreso que Colombia ha es­

tado cooperando de manera enteramente satis­

factoria en la lucha contra el narcotráfi co. En 1996 

y 1997, después de una "descerti f icac ión" total, 

Co lombia se v io sometida a sanciones económicas 

tales como la suspensión de la ayuda financiera de 

Estados Unidos, y ha estado permanentemente ba­

jo la amenaza de la eliminac ión de las preferencias 

comerc iales del ATPA y de otras sa nciones co­

merc iales. La incertidumbre acerca de las reglas 

del juego en relación con el acceso al mercado ob­

v iamente ha desestimulado la invers ión en los sec­

to res exportadores orientados hac ia Estados Uni­

dos en Colombia, y ha aumentado los costos para 

sectores tales como el floricultor. Tanto en el campo 

b il ateral como en futuras negociaciones multil a­

terales y en el ALCA, es muy probable que Colombia 

continúe tratando de separar los temas políticos de 

los comerciales en una forma verdaderamente con­

sistente con la promoc ión del libre comercio, y 

procurando fo rtalecer ali anzas estratég icas con 

aquellos países que simpatizan con esta visión. 

A juzgar por las c ifras que se presentan en este tra­

bajo, a pesar de la inestab ilidad política y de la 

inseguridad reinante, Colombia continúa siendo 
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un lugar atractivo para la inversión de capita l norte­

ameri cano. La inversión extranjera directa de Estados 

Unidos en el país ha continuado crec iendo durante 

la última década, a pesar de que su participación 

en la lEO total ha disminuido. Por lo menos hasta 

1996, la inversión de portafolio de Estados Unidos 

crec ió más ráp idamente que la lEO, buscando tasas 

de interés más altas. 

En términos generales, durante este siglo los co lom­

bianos se han mostrado pro-norteamericanos en el 

sentido de apoyar el fortalecimiento de los vínculos 

económicos con Estados Unidos. Los grupos intere­

sados en proteger esa relación se han concentrado 

trad ic ionalmente en los sectores exportadores. En 

años rec ientes, un grupo re lativamente amplio de 

empresa rios, intelectuales y profesionales econo­

mistas (quienes han jugado un papel cada vez más 

importante en la formulación de políticas) también 

se han mostrado a favor de unas sólidas relac iones 

entre Colombia y Estados Unidos. A pesar de lacre­

ciente oposic ión loca l en torno a la presión de Esta­

dos Unidos y a las políticas de línea dura contra 

Colombia, paradójicamente la crisis actual parece 

haber creado nuevos vínculos entre el sector privado 

colombiano y los sectores ejecutivo, legislativo y 

privado de Estados Unidos. 
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